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2.0 EL VALLE DE MEXICO CONSIDERADO COMO PROVINCIA ZOOLOGICA. 

EN PRUEBA DE IMPERECEDERA GRATITUD 

DEDICO ESTA PARTE DE MI ARTICULO, LO MISMO QU€ LA ANTERIOR, AL SR. DR. MANUEL. M . VILLA DA , 

EMINENTE NATURALISTA MEXICANO. 

' , 
DATOS FISICO-GEOGRA F I COS .1 

Situación.-La ciudad de México esbi situada entre los 19°2(>'12" de latitud sep­
tentrional y 95°6'45"8 de longitud occidental de Green,vich. La mayor parte de los 
lugares del Valle están situados entre 19°56' 47"34 (Hacienda del Salto) y 19° 12'24"17 
(Tlalmanalco) de latitud, variando su longitud entre 99°16'11"4 (Cerro del Rincón del 
Zapote) y 98°46'5"33 (Tlalmanalco). 

(Esto asignando al Valle los límites que se le daban en el año de 1864). 
Lí1nites.-<<Antiguamente ~e creía que el Valle no pasaba del cerro del Síncoque, 

de las vertientes mer.idionales de las lomas de Huehuetoca, del cerro de J al pan y de­
más en1inencias que se encuentran al Oriente de las anteriores; pero los trabajos cien­
tíficos modernos han demostrado que la extensión del Valle es mucho mayor, hallán­
dose circunscrito por las montañas siguientes: 

Por el Norte la sierra de Pachuca; desde ésta hacia el Sur, la sierra de Sotula, que 
limita por el Oeste los planes de San Javier; la línea divisoria se dirige después al Po­
niente por el cerro de Aranda, lo1nerías de España, Acatlán, etc., cerro de Jalpan, 
lomas de Huehuetoca y Cerro Síncoq u e; en seguida continúa· por las alturas que ligan 
á estas últin1as con las cadenas de lVIonte Alto y Monte Bajo; éstas se unen á las cono­
cidas con el non1bre de ~lonte de las Cruces, li1nitando al Valle por el Oeste y Suroes­
te; el Monte de las Cruces está ligado á la serranía de Ajusco que cierra el , ... alle por 
el Sur, separándolo de los planes de Cuernavaca y A rnilpas . La n1ajestuosa Sie­
rra Nevada en que sobresalen el Popocatepetl y el Iztaccihuatl, el Telapón y el Tlaloc, 
separa al Valle de México por el Este, de las catupiñas de Puebla. Esta sierra se de­
prime hacia el Norte entre Otun1ba y Apam, hasta te1~1ninar en lon1erías, que ligadas 

l Tomados de las siguientes obras: «.Memoria para la Carla Hidrográfh:a del Valle de l\l ~ xico ,, por el 
Sr.l\1. Orozt:o y Berra. Obras ue geografía del Sr. Garcia y Cubas. «Ensayo sollre Nuera España, " por ~1. 
Humboldt. ((Diccionario de Historia y Geografía, n vol. Y, art. Mt;xiro. Publil·aciones d~l Observatorio ~le­
teorológico Central de México. «Trabajos ejecutados por la Comisión Cientitka de Pachuca. » a Boletín de 
la Sociedad de Geografía y Estadística,, etc., etc . 
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á diversas alturas de los partidos de Teotihuacán, Zempoala, etc., se unen hacia el Nor­
te á la Sierra de Pachuca, cerrando el circuito.:. (García y Cubas).1 

Extensión.-Considerando al Valle de J\iéxico como región hidrográfica (bajo el 
punto de vista biológico así debe considerarse), la extensión superficial que abraza es 
mayor de la que ha~ta ahora se le había atribuido: siguiendo á la línea oblicua que une 
á Tlalpam con Pachuca, es de 114 kilón1etros, y en la n1ayor latitud, en el paralelo 
de Cuautitlán, 62 kilón1etros. La extensión superficial conforn1e á los cálculos plano­
métricos hechos sobre la carta que se formó para el Atlas Pintoresco (de García y Cu­
bas), es de 4,555 kilómetros cuadrados, con1prendiendo la área desde las crestas de 
las cordilleras, y de 2,100 kilómetros cuadrados en su parte plann. (García y Cubas, 
«Cuadro geográfico, estadístico y descriptivo de los Estados Unidos l\lexicanos). >> 

·Orogra(ia.-El Valle de México es una vasta extensión de terreno colocado en el 
centro de la Cordillera del Anáhuac. Las n1ontañas que lo circundan se bifurcan an­
tes de los l{t de latitud; uno de los ramales corre casi en una dirección constante N. 
NO.; el otro ran1al se separa con run1bo al O. y quiebra luego al N., conservando 
cierta equidistancia con el primero; después ambos se encorvan para ir á encontrarse 
hacia el Septentrion. De aquí resulta que la llanura está rodeada de alturas y que el 
todo es un inmenso circo volcánico, cuyos bordes presentan aún cráteres, en otra 
época en ignición, y largo tiempo hace apagados. 

Las cimas culminantes de esta cintura se encuentran al SE. del Valle, en don­
de la cordillera presenta sus n1ayores alturas en el Popocatepetl y en el Iztaccihuatl: 
ambas pasan el límite de las nieves perpetuas. 

Por el Sur, el Oriente y el Occidente, el muro de n1ontañas forma al Valle límites 
bien determinados y no interrumpidos, lo cual deja de verificarse al J.lorte; allí el 
terreno se eleva graduabnente extendiéndose por colinas irl1nensas de poca alti­
tud hasta ir á confundirse con las sierras de Atotonilco y de Pachuca, sin presentar un 
linde bien marcado. (Orozco y Berra). 

Entre las montañas y lugares del ' ra1le cuya altura nos interesa conocer, citaremos 
las siguientes: 

Lugares 6 montaflas. .A.l tu ras. übsen-adores f1 obras de donde se han tomado. 

Popocatepetl (S. E.) ......... 5,400 Humboldt. 
Iztaccihuatl (S. E.) .......... 4., 786 

" 
~ 

Ajusco (S.) ................ 3,859 Iberri. 
Cerro Gordo (N. E.) ....... . . 3,046 1\Iemoria de la Comisión de Pachuca. 
Cerro de las Navajas (N.) ..... 3,2t2 

" " " 
, , 

Cerro de los Pitos (N.) ....... 2,95t 
" " " " 

, 
Cerro de las Cruces (al 0.) .... 3,!42 Berghes y Gérolt. 
Ameca (S. E.) ..........•.. 2,504. 

" " Cuautillán (N. O.) ........... 2,323 
" " 

l Geografía Universnl, pág. 237. (Por un error de imprenta se lee que el Popocatepetl y el Iztaccihuatl 
separan al Yalle de 1\Iéxico de las campiñas de Puebla por el O.: debe ser por el E.) 



Lugares 6 montairas. 

Chalco (S. E.) ..........•..• 
Santa Fe (O.) ..•........... 
Tlalpam (S.) ..............• 

'' . . . . . ...... ....... . 
Ayotla (S. E.) .... ~ ........ . 
Coaximalpa (0.) ........... . 
Calpulalpam (S. 0.) ........ . 
Huehuetoca (N. O.) ........ . 
l\1ÉXICO. . • • • • • • • • • • • • . • . •• 

Pachuca (N.) .............. . 
Sacromonte (S. E.) ........ . 
Tepex pan (N.) ............. . 
Cerro de Santa Isabel (N.) ... . 

, de Gue1Tero (N.) ...... . 
, de Gachupines (N.) . ... . 
, , del Tepeyac (N.) . ..... . 
, de Córdoba (N.) ...... . 
,, delal\Iina(N.) .......• 
, de los Encinos (N.) .... . 

Acetiado (N.) ............. . 
Chiquih uite (N.) ........... . 
Cerro de Ixtapalapa (S. E.) .. . 

, de Cbimalhuacán (S. E.). 
Xico (S. E.) .............. . 

LA NATURALEZA 
Alturas. 

G) 3"0 ... , a 
2,4.64 
2,3·1 t 
2,393 
2,213 
2,905 
2,688 
2,296 
2,268.7 
2,483 
2,613 
2,250 

327 
207 
70 
40 

500 
671 
739 
467 
467 
224 
302 
97 

Obsen-adores (l obra6 de donde se han tomado. 

Humboldt. 
Berghes y Gérolt. 
Orbegozo. 
Berghes y Gérolt. 

" " " ,, 
Humboldt. 

" 

Humboldt. 
Sonntag. 
Talcott. 
Puga.1 

" 
" 
" 
" 
" 
', , 

Carta hidrográfica. 

,, " 
,, '' 

3~5 

Hidrografía.-Bajo el punto de vista hidrográfico deben considerarse en el 'ralle: 
los lagos, los ríos y los depósitos de agua más ó menos accidentales, cuya duración es 
efímera. (El lago de Texcoco hasta cierto punto debería comprenderse en este último 
grupo; lo mismo puede advertirse respecto á San Cristóbal y Xaltocan, pues su exten­
sión y caudal disminuye considerablemente en la estación de secas). 

Lagos.- En la actualidad, los lagos que se encuentran en el Valle pueden redu­
cirse á seis principales, y si tom::unos la ciudad como punto de referencia, el de Chalco 
y el de Xochin1ilco, an1bos en el n1isn1o paralelo, éste más occidental que aquél, se 
encuentran al Sur; al Este el de Texcoco, y al Norte los tres restantes, siendo el más 
austral el de San Cristóbal, intermedio el de Xaltocan, y el n1ás boreal el de Zumpan­
go.-La Comisión del Valle estin1aba en 1864 las superficies de los lagos de esta 
n1anera: 

e 11 al co . . . 11 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 5. 98 
Xocl1imitco . ..... .... . .... * • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 2.68 
Texcoco.................................................... t0.395 
Xaltocan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.08 
San Cristóbal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.63 
Zu1npango .................. , 1 •• •• ••• •• •••••••••••••••••• 1.. 0.98 

Suma. . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 231egs7 45 

J «La Naturaleza, P Yo l. 1, pág. 197, (2. a serie). Todas las eminencias que aquí cito como medidas por el 
Sr. Puga, pertenecen á la Sierra de Guíldalupe. 
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La altura de estos lagos respecto al piso de la ciudad es insignificante y muy va­
riable; adetnás, para nuestros estudios las pequeñas diferencias de nivel que se han 
observado, son poco in1portantes: de Febrero á ?\Iarzo de 1862, por ejemplo, se deter­
minaron dichas alturas resultando el estado siguiente: 

LAGOS. 

Zu1npango . .......... a •••.••••••••••••••••••••••••• 

X al tocan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
San Cristóbal .................................... . 
Texcoco. . . . . . . . . ............................... . 
Cbalco . ......................................... . 
Xochimilco . ..................................... . 

Alturas respecto al piso 
de la plaza de México. 

+4m l55 
+ t ,567 
+ 1,690 
- t,90i 
+1,175 
+ ·1,202 

La profundidad de estos vasos es n1uy variable: en Texcoco puede llegar por tér­
n1ino rnedio, á l n1etro, en Chalco hasta 2 n1etros (ce e ca de Xico, sin contar el espe­
sor de las plantas acuáticas sun1ergidas, que puede ser hasta de 2 n1etros), en Xochi­
tnilco 3 metros 1 (contados de la 1nisma n1anera), Zun1pango y Xaltocan no son más 
profundos. 

Rios.-En el lago de Chalco desaguan los ríos de Tlalmanalco, Tenango y San Jo­
sé, que son los de más ilnportancia; provienen de los deshielos del Popocatepetl y del 
lztaccihuatl, y son perennes y abundantes. Sus aguas son frías. 

En Xochimilco desagua el río constante de San Buenaventura. 
Afluentes constantes á Texcoco son: los ríos de Guadal u pe, San Juan Teotihuacán 

y Papalotla. El río más in1portante del Valle es el lla1nado del Desagüe: nace en las 
vertientes de las montañas que cierran al -valle por el N. O., pasa á las inn1ediaciones 
de Huehuetoca por el canal de Nochistongo, va á formar el río de Cuautitlán y se une 
al de Tula. 

Estos son los ríos perennes de alguna irnportancia que interesa señalar; los torren­
ciales que se fortuan en la estación de las lluvias no creo que deban ocuparnos desde 
ahora. 

Depósitos de agua accidentales ó artificiales.- Sin éstos la vida en el ·valle de 
l\1éxico estaría lilnitada durante las secas á una pequeñísitna extensión de terreno: 
muchas llanuras se inundan todos los años en la época de las lluvias, ó artificialtnente 
por el hombre; las zanjas 6 depósitos de agua sin corriente que riegan y limitan á todas 
las tierras de labor son muy numerosas. 

Dieernos en resutnen: que no hay 1nás cozuunicación fiu viátil del -valle con el exte­
rior, que el río de Cuautitlán. ( << Los lagos de C~1alco y X.ochin1ilco pudieran en realidad 
<<tenerse por uno solo; están divididos únicamente por una calzada de 4,520 metros de 
<<largo, que con1enzando al Sur, en el pueblo de Tulyahualco sigue al N. E. al pueblo 
<<de Tlahuac, y t01nando en seguida al~. O., concluye al :'\orte en el de Tlaltengo, 

:1 Hasta 8 en ciertos lugares. 
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«es decir, pasa del uno al otro extremo de las aguas. El estanque de Chalco se halla 
4<Separado del de Texcoco por el puerto de SRn Isidro, garganta que une los cerros de 
~da Caldera y de San Pablo con el del f>ino; nn1hos se nccrcan por ~v1uí de tnl manera, 

«que en los tiempos en que el Texcoco está crecido por las lluvias, no di~tarán nu1s de 
((3,000 n1etros. Las lagunas de Chalco y Xochin1ilco se con1unican por las con1puer­

«tas de Tlahuac; durante los 1nescs de secas, la de Xochin1ilco vierte sus agnn.s en la 
«de Chalco, n1as en el tieznpo de lluvias se invierte la corriente, y éste derran1a su 

.: líquido en aquél. 
«El lago de San Cristóbal se cotnunica con el de Texcoco por tres con1puertas que 

«se abren cuando se jnzga necesario. La laguna de Xaltocan estnba diviLlida antigua­

<mente de la de San Cristóbal; la de Zumpango está separada de aquélla por un largo 

«dique.» (Orozco y Berra). 
Cli?na.-<<La ten1peratura n1edia anual de ]a ciudad es de 15°8. (Las plantas herbá: 

ceas aceleran sus funciones últitnas en el mes de Novien1bre y perecen cuando la tem­
peratura ha descendido á + 3° ó + 4°. En Dicien1bre se quen1an las cucurbitáceas, 

pero no los chopos y eucaliptus. )» 
<<En el Valle ele lVIéxico las heladRs con1ienzan en Octubre, disn1inuyen en l\Iarzo y 

llegan á veces hasta Abril. Las lluvias principian en l\1ayo, se sisten1atizan á fines de 

éste ó á principios de Junio y terminan en Octubre; á veces el aire llega á saturarse 
por completo en Novien1bre ó Enero; en l\1arzo, Abril y l\Iayo el aire atmosférico casi 

está desprovisto de vapor de agua. De Junio en adelante predon1inan los vientos del 

cuarto cuadrante, que son los más fríos y hún1edos, sin ser los más impetuosos.>> (Bár­

cena y Pérez.) 
Estos datos se refieren especialmente á la ciudad de México, pero es indudable que 

en los distintos puntos del Valle, las condiciones climatológicas son diferentes en una 

n1isn1a estación. De la altura de la ciudad (2268,7) á la que alcanza la cun1bre del Po­
pocatepetl (5,400) hay una diferencia notable que acarrea irren1isiblemente una gran 

variedad de condiciones, y entre estos dos puntos extremos sucede lo n1isrno, pues sin 
asomo de duda puede asegurarse que en una época determinada, la temperatura y el 

estado higron1étrico de la atmósfera, por ejen1plo, no son iguales en la ciudad y en 

la serranía de Guadalupe ó lns Cruces. En una palabra, las condiciones clin1atoló­
gicas ele los distintos puntos del ·valle de l\1éxico, varían con la altitud, la proxinlidad 

de los lagos, la naturaleza y vigor de la vegetación, y otra 1nultitud de circunstancias 

que sería ocioso enuznerar, pues de todos son conocidas y todos saben qué influencia 

ejercen sobre las condiciones mesológicas de un país . 

.1Vota sobre la geología.-<<La gran cuenca del Valle está fortnada de capas secli­
mentarias del período cuaternario; la colocación n1ás general en las capas superficiales 

es: primero, la tierra vegetal más ó n1enos arcillosa, y en seguida una capa de toba 
qúe comunmente es pon1osa; á veces se encuentra en lugar de este subsuelo una capa 
de aluvión formada de n1ateriales de n1ediano volu1nen. En algunos puntos del \ ... alle 

y sobre todo en lRs cercanías de los cerros del S. E. y en lugares vecinos á los lagos, 
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hay at'enales de l'egular extensión; en otras partes aparece descubierta la toba endu­
recida sobre la superficie del terreno. Debe advertirse igualtnente que en los terrenos 
que bot'dan el lago de Texcoco, en otros de la parte Norte, y en algunos terrenos bajos, 
las tierras se hn.llan más ó n1cnos ilnpregnadas de sales de sosn.. (En éstas viven algu­
nas plantas herbáceas: Heleniunt n~exicanztJn, Iíeliotropun~ curassavicun~; entre los 
árboles h(ly chopos, sauces y el árbol del Perú ó Scltinus rnolle). Las lo1nas que se 
apoyan en las n1ontañas son generahnente de toba y en las cañadas hay regulares de­
pósitos de tierra vegetal.» 

<< Las n1ontañas del Valle están forn1adas por lo común de pórfidos, traqui tas y basal­
tos, generalmente cubiertos de tierra arcillosa.» (Bárcena y Pérez). 

«De la configul'ación natural del suelo y Je los fenótnenos volcánicos, revelados en 
todas partes por los productos ígneos, resultó, allá en tien1pos ren1otísin1os, un gran 
estanque en que vinieron á acurnularse las aguas precipitadas desde la~ cun1brcs que 
cercan al Valle de l\léxico. El liquido se asentó en lo tnás bajo y debió de forn1ar un 
lr.go inn1cnso cuyo fondo vinieron á cohnar lenta pero constanten1ente, los acarreos de 
las aguas que ali1nentaban al estanque. Si hetnos de creer lo que aseguran algunos, 
el lago desaguaba hacia el No1'te, según lo indican las capas calizas y n1argosas que 
por allí se encuentran; pero un fenón1eno plutónico levantó el terreno, cerró la salida, 
y desde entonces el lago quedó aprisionado y con1o si clijéra1nos entregado á sus pro­
pias transformaciones.» 

«En el transcurso de los siglos las capas sedin1entarias queJaron colocadas casi ho­
rizontahncnte, pues en toda su extensión no presentan una diferencia de nivel que 
llegue i diez n1etros, sino al con1enzar á ascender en la base de las n1ontañas; el suelo 
fué subiendo á proporción, y se trastornó en diferentes épocas, ya por el concurso de 
las causas externas y naturales, ya por la acción continuada del fuego subterráneo. 

' Las erupciones del Ajusco fol'nlaron el pedregal de San .Angel; el Popocatepetl coniuo-
vió el suelo en n1uchas leguas á la reuonda, fol'n1anJo tal 'rcz el arenal de Ayotla y 
dejando otras señales de los ti01npos de su n1ayor aeti vidad; y en época 1nás reciente, 
los volcanes de la Caldera, San ~icolás y Xntepcc, brotaron en n1edio del líquido, 
alzando el terreno sobre el nivel dellngo. Forn1ados desiguabnente los azolvanüentos 
y ayudados por la n1ano del ho1nbrc, se hicieron aquí y allá bordes que al fin separa­
ron las aguas y lns han traído al estado en qne hoy se encuentran.>> (Oeozco y Berra). 

DATOS BOTÁNICOS. 

(Antes de p:t.sf\1' adelante, es preciso, p~ra proceller lo 1uás zuetótlicarnente posible, 
tlÍ viLlir al ·valle de l\Iéxico en regiones ó estaciones biológicas que por ahora reducire­
mos á las siguientes: 

I. Región palustre y lacnstee.- II. Subalpina.-IU. Pantanos salados ó terl'enos 
salinos.-I,T. Ped1·egales, colinas y cerros poco eleYados no cubiertos de vegetación 
alpina.-·v. Pastos.-·v1. Llanuras b~jas, en general hút11edas, pero no pantanosas). 
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Para estudiar el Valle u e ~léxico considel'ánuolo con1o proviucia zoológica, deben1os 
principiar por la enumeración de las especies vegetales y animales que en él habitan: 
en lo que se refiere á vertebrados ya h01nos llerwdo esta condición lo 1nejor que nos ha 
sido posible; respecto á invertebrados y vegetales, no lo haren1os así, porque faltan 
aún ajenas observaciones que aprovechar, y nuestl'os propios estudios no son suficien­
temente completos: trataremos, pues de esta parte, de un modo general. 

Co1nenzaré por hacer un ligero exatnen de la flora del Valle, advirtiendo que en 
esta parte de nü trabajo he sido ayudado con las luces y consejos de mi padre el Sr. 

Alfonso Herrera. 
En la lista siguiente indico las fatnilias de plantas fanerógan1as que se han encon­

trado representad[ls en el Valle por un nún1ero de especies que allí indico, anotando 
ta1nLién cuantas se han colectado en la parte Norteó Sur de l\Iéxico. No n1e ocupo de 
un n1odo especial de las Ct·iptógalnas, las cuales, corno después veren1os, no presentan 
gran interés en el presente estudio. 

En la Biología Central A1nericana, se señala el n ún1ero de especies de cada familia 
que se han encontrado en el Not·tc ó Sur de la República, pero no así tratándose del 
Valle de ~léxico: por tanto, me fué indispensable recorrer en esta obra (que n1e ha 
servido de guía para el estudio botánico presente) cada una de las especies, y anotar 
cuando se le designaba con1o colectada en el Valle. Este desagradable y n1onóto1no tra­
bajo se hace n1uy difícil cuando no se especifica el Estado 6 territorio á que pertenece 
una población pequeña en donde se colectó alguna especie vegetal; <<generalmente se 
dice: << Valley of l\Iexico, » pero tnuchas veces se tnenciona un notnbre común á mu­
chas localidades sin decir si pertenece al Valle ó á otra región del Sur de l\Iéxico. Por 
ejetnplo, «Sur de l\1éxico.-San Bartolo: » en la República hay un San Bartola, pue­
blo del Estado de V eracruz, al Norte de Huatusco; otro ele Puebla, tnunicipalidad de 
Tepeaca; otl'o del 1nisn1o Estado, municipalidad de Tepango; otro cerca de 1\.colman, 
Valle de ~léxico; otro inn1ediato á An1analco, Estado de l\Iéxico; otl'o del partido de 
Ixn1iquilpan; otro n1ás en Querétaro, y todos pel'tenecen al Sur de la .República (acep­
tando la división que de ella hace la Biología). El notnbre del colector y el conoci­
miento del derrotero que siguió durante su viaje no simnpre penuiten elucidar la 
cuestión. 

Pero hay casos en que los datos son todavía tnás vagos, por ejen1plo: «Sur de l\léxi­
co, entre México y Veracruz. (I-Iumboldt y Bonpland. )»! 

Según esto, á las causas de error é itnperfección inherentes á esta clase ele investi­
gaciones, y que son n1otivadas por la falta de obras 6 herbarios con1pletos, plantas in­
troducidas y otras causas, debemos agregar la deplorable falta de precisión en los datos 
de distribución geográfica. 

En la Biología Central A1nericana se divide á nuestra República en dos porciones: 
la septentrional y la meridional, limitadas como sigue: 

La línea divisoria co1nienza en la costa oriental hacia los 22° de latitud, al Sur de 
la Barra de Tan1pico; continúa en dirección Norte hasta llegar á la parte septentrio-



350 LA NATURALEZA 

nal del Estado de 1-Iidalgo, corre de Oriente á Püniente, llega á Guanajuato y sigue 
en dirección Norte hasta cerca de San Luis Potosí; se dcsYÜt un poco hácia el O., vuel­
ve á dirigirse al N. O., hasta pasar cerca de Zacatecas, confundiéndose después con la 
línea del trópico; se separa de ésta casi en el paralelo de Durango, y sigue en dirección 
N. O. hasta la costa de Jalisco, donde tennina, al Norte de San Blas y antes de los 22° 
de latitud. 

Al hacer el estudio con1pnrativo de la flora del 'ralle de l\Iéxico, no debe olvidarse 
esta inn1ensa causa de error, que es preciso señalar y evitar: la 1\íesa Central de la 
República y el Valle de 1\Iéxico presentan nun1erosas analogías zoológicas y botáni­
cas; pero si con1paramos al 'ralle con las porciones litorales del Norte de nuestra pa­
tria (entendido según la Biología), encontraren1os, por el contrario, una enorme dife­
rencia. Es indiscutiblemente mejor la división que han hecho otros botánicos y que 
después mencionaremos. 

FAMILIAS.l 

Ranunculacere . ........... . ........ . . •. 
Di llen iacere . .. ...... . ................ . 
1\Iagn o l iacere. . . . . . . . ................. . 
Anonacere . . ......................... . 
1\Ienispel'macere ... . ................... . 
Bel'lllbet'idere • •. • . •••.•••.•••..• .• ••• . •• 
Nymphacere . ...............•.......... 
Papaveracere ..............• ' .......... . 
Crucif erere . .. ...............•......... 
Capparidero . . . ... . .... . .... . ......... . 
Resedacere . . . . . ..................... • . 
Vio la riere ...... . ...... . ............. . . 
B1x1nere . . .................. •...... . .. 
Polygalere ....••................•.•... 
Frankeniacere .................... . ... . 
Caryophyllere ........................ . 
Po1·t u lacere .•.•.....•...•.• • ..•.•..... 
Tamariscinero ............... :. ; ...... . 
Hypericinere . .... . ........... . ....... . 
Gt1ttiferere .... : . •......... •........... 
Te1·nstrremiacere ..................... •. 
.l\Ial \'acere . . • . • • • • . . • • . . . . .•..•....... 
Sterculiacere . . ....... . ................ " 
Ti 1 iacere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
Linacere . ....... . ..................... . 
Malpighiacero . . . ...........•. : . ..• . ... 
Zygophy llacere .................. . .... . 
G eran iacere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
Rulacere . . ..... . ................. : . . . 

NC\IERO DE ESPECIES EN('ONTRADAS. 

EN EL VALLE. 

6* 

i * 

3* 
8* 

1* 
G)* -
i* 

3* 
{* 

i * 
·1 * 

1* 
5* 

{* 

3* 
i* 

8 
o 
o 
o 
o 
o 
3 
2 

20 
2 
t 
3 
o 
6 
o 

14 
3 
7 
5 
o 
o 

!6 
o 
o 
2 
7 
o 

ta 
7 

EN EL NORTE. 

23 
o 
o 
o 
o 
6 
1 
6 

4.4. 

7 
i 
9 
2 

27 
i 

2a 
9 
2 
6 
o 
3 

53 
iO 
7 

tO 
21 
6 

i4 
i3 

EN EL Bt:B. 

29 
2 
5 

i7 
3 

iO 
5 
3 

35 
!8 
o 

20 
8 

28 
o 

28 
7 
3 

!2 
4 

i7 
94. 
33 
28 
!O 
49 
5 

31 
!2 

1 Las cifras mai\'adas con • mtlican el número de espec1es más conwnmente cultit,adas; de las e~pecies 
encontradas en el Sur no se han restado las que viven también en el Valle 6 que le son exclusivas. 
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Nt:llERO DE ESPECIES E!\CO~TR.A.D.!S. 

F Al\:t:ILIAS. 

Simat·ubacere ........................ . 
O eh o acere .....................•...... 
B urseracero ....... ~ . . . . . . . . . . . . ...... . 
l\leliacere .•........... · ............... . 
Olacioere ............................ . 
Ilicinere . . ..•......................... 
Celastrinere . . ........................ . 
Rbamnacere. . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
Ampel id ere. . . . . . . . . . . . . . . . . ......•... 
Sapin dacere ....•....................•. 
Sabiacere ........................... . . 
Anacard iacere . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Cot .. ial'ie:::e . . . • . . . . • . . . . . • . . . . • . . . ..... 
Connat"acere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
Leguminosere ........................ . 
Rosacere . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
Saxifragacere ........................•. 
e rass u 1 acere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Hamamelidere ............•........... 
Haloragere ........................... . 
Rhyzophoracere. . . . . . . . . . . . . ......... . 
Combretacere. . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 
l\lyrlacere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 
1\Ielastomace::e. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . 
Lythrariacere. . . . .................... . 
Onagrariere .. ......................• .. 
Samydacere ... · ....................... . 
Loasere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Turneracere ......................... . . 
Passifloracere .•......•................ 
Cucurbitacere ........................ . 
Bego o iacere . . . . . . . . . . . . . . . . .......... . 
Datiscacere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . 
Cae lacere .............................. . 
F icoi d ere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Umbelliferecc ......................... . 
At"al iacere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . 
Coi"nacere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 
Caprifoliacere . ................ · ...... . 
Rubiacere ........................... . 
Valel'ianero .... : . .................... . 
Compositere. . . . . . . . . . . . . . . . ......... . 
Goodenpviere ..............•.......... 
Campanulacere ........................ . 
Vacci na e ere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . 
Et'icacere ............................ . 
!tlonotropere . . . . . . . . . . . . ............ . 
Lemnoacere . .... • ..................... 

E~ EL \"ALLE. 

13" 
17" 

2" 
a· 

4"' 

2* 
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2" 
5* 
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8"' 
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4" 
5" 
1." 
2* 
1* 
1* 

24" 

2* 

o 
o 
2 
o 
o 
o 
o 
3 
f. 
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3 
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o 
i 
o 
o 

1.3 
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1 
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1.5 
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o 
9 
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5 

1.5 
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137 
4 

31 
t 
3 
7 

41 
5 

629 
o 
t 
2 

15 
2 
2 

:J 
4 

27 
30 

9 
55 
t 

2i 
t 
4 

489 
60 
13 
22 

1 
3 
t 
6 

22 
75 
54 
47 
9 
6 
3 

29 
58 
39 
i 

t3l 
5 

61 
16 
9 

24 
20~ 

19 
786 

o 
26 
i4 
48 
2 
2 
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FAMILIAS. 

Plumbaginere ........................ . 
Primulacere ............ ......• . ....... 
1\Iya·sinero ••.•....•.•...•..•......•..•. • Sapotacere . .•.•.•••••......•••••..• .•• 
E benacere. . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . ..... 
Slyracero .... ............ . .. •.... . . . .. 
Oleacere ............................•. 
Apocynacere .. . ...................... . 
Asclepiadere. . . . . . . . . . . . . . ........... . 
Logan iacere . . ..•...•....... . .. . ....... 
Gen tianere ........................... . 
Polemoniaceoo ....................... •. 
Hydrophyllacere ........... ... .. . . . .... . 
Bo1·aginere ................... .. .....•. 
Convolvulacere ....................... . 
S o lanacere ........................... . 
Scrofularinere ..........•.............. 
Orobranchacere ....................... . 
Lentibulariacere ............. . .... . ... . 
Gesneracere ..............•...........• 
Bignoniacere ......................... . 
Pedalinere ........................... . 
A can thacere ...•....................... 
Verbenacere .......................... . 
Labiatere ........................... . . 
Plan taginere. . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
N . 

yctagt nere ..•••.••••.••••••••••••...• 
Illecebracere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . 
Amarantacere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . 
Chenopodiacere .......... . ... . ........ . 
Phytolacacre ......................... . 
Polygonacere. . ...................... . 
Podostemacere. . . . . . . . . . . . ........... . 
Ci ti na e ere. . • • . . . . . • . . . . . . . . . . • . ..... . 
Aristolochiace:.e ....................... . 
Pi pe racere . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 
1\fyristicacere ......................... . 
~Ionimiacere ......................... . 
Laurinero . ..........................•. 
P I'oteacere ........•................... 
Thy1nelacere ......................... . 
Loran thacere ......................... . 
Sao tal acere ••••••••••••••••••••.•••..• 
Bafanophorere ..............•..••..•... 
Euforbiacere ..•..............•..••.•.. 
U rticacere. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .• . •••• 
Platanacere ...................••. • .•.• 
J ugla.ndere ........... . ... . ..••• •• • . •• . 

t• 
t• 

2* 

2* 
7* 
{ * 

{ * 

... 

NUMERO DE ESPECIES ENCONTRADAS. 
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4. 
6 
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1 
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o 
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f2 
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o 

Jt!l EL NORTE. 
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i 
1 
o 

14. 
{4. 
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8 

(5 

22 
21 
47 
51 
52 
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33 
20 
77 

5 
36 
6 

33 
20 
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o 
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8 
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{29 
5 
4. 
4 

2 
2 

t4 
8 
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5 
44 
86 
25 
32 
t3 
13 
62 
79 

f26 
90 
4 
8 

33 
22 
4 

95 
50 

t52 
6 

21 
3 

28 
6 
6 

17 
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15 
103 
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22 
1 
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{86 
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Nr~IEPO Df" J:¡=:PECI ES F.N(.O~TRADA~ . 

.F, A::t\-11 LIAS. 

l\IJ't .. icacero • •. . .. .....• . .•.... ... ...• . . 
Cupulifeeero . . . ............... . .... .. . 
Salicioero .. . ...........•............. 
Lacistemacero . . ...................... . 
Cet·atophyllero ........................ . 
Gnetacere ... .. ....................... . 
Conifel'ere ........................... . 
~ycadacere . . . . . . . . . . . . . . . ........... . 
H y eh ocharidero ....................... . 
Bunnaniacem . . ...................... . 
Orchidero . ........................... . 
Scitamioere . ............ ~ ............ . 
Bromeliacere . . · ...................... . 
Iridem ... ... ........................ . 
Amarylliderc ......................... . 
Dioscoracero .. . . . . . .. ................ . 
Liliacero ... ........................ . 
Pontedenacere ........................ . 
Commelinacem ....................... . 
J un ca cero .... . .. .................... •. 
Palmero . .. ......................... . . 
Aroide~ ........... . ...... . .... . ..... . 
Lemnacere . . .. . ..... . .......... . ..... . 
Al i smacere . .. . .. . ... . ......... . .. . ... . 
N aiadacere ............ . .......... . ... . 
Eriocat1lero . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . ...... . 
C)'pet,acero . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ...... . 
Gl"atninero .... . ...................... . 

El': EL \'ALU::, 

(variasr 

·l * 

2* 

o 
5 
o 
o 
o 
o 
6 
o 
.f 
o 
2 
o 
6 
5 
6 
2 
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o 
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o 
l 
~ 

2 
3 
o 

20 
i03 

Totales ............... . . . 890 

S:· EL SO TE. 

o 
22 
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o 
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2t> 
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12 
o 
3 
8 

23 
o 

35 
3 

11 
9 
2 
l 
o 
o 
2 
o 
3~ 

.f sr.. 
2930 

E~ EL~n 

Q .. 
68 
7 
1 
3 
o 

22 
3 
o 
o 

312 
6 

51 
26 
30 
18 
50 

2 
32 
i2 
40 
32 
8 
6 
7 
5 

i1.5 
308 

58.í8 

Por el cxan1en de este cn.Utlogo pueden deducirse desde luego algunn.s conclusiones 
in1portantes; pero antes de exponerlas debo insistir en que el estudio de la flora del 
\;r-alle con1pnrativan1ente á la dell\ot·te ó Snr ele la República, es n1ny difícil si se ttcl­
n1ite la división que de este país se hace en la Diología; si no se tiene en cuenta 111c1s 
que la latitud y no la n.ltnra y de1nás condiciones propias de cada región: siguiendo 
este camino es probable que se llegue á conclusiones falsas. 

La flo¡~a de (anerngcunas dellrallt d 111(~.:cico, )Ji'esenta 1nds analogías con la 
del }{orte que con la del su~·; ¡Je¡·o no con todos los lugares scpten tn"o,2alrs auso­
lutanzente, sino de un 1nodo ctcclusit·o y 'Ünico con los coJiljJi'enclidos al]{. y << E~ 

LA MESA CE~TRAL. » 
Este aserto se con1prneba si nos fijmnos en que n1uchns de las fanlilins no represen­

tadas en el ·valle y sí en el Norte y Sur de 1\léxico, cuentan cicrhunen te con Yari~s 
especies que viven en la parte septentrional de la Repúblicn, pero no en el interior de 

46 
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esta región, en la rnesa central, sino en las costas ó lugares cercanos á ellas,· por 
ejemplo: RhizoJJnoracece, Myrsinece, Laurinece. 

Es ta1nbién Ílnportante exanlÍnar si predon1inan de un tnodo poco con1ún las espe­
cies de plantas herbáceas sobre las arborescentes, y las de frutos secos sobre las de 
frutos carnosos. 

Por el ex~unon del catálogo que acabarnos de dar, y por el estudio de las especies 
de cada familia, se llega á las siguientes conclusiones: 

1 ~ Predotninan las fatnilias y las especies del tipo herbáceo sobre las del leñoso; la 
proporción entre el número individual de bl'eñas, hiel'l)as y árboles, es distinta de la 
que se observa en las partes calientes y meridionales do México, en el sentido de que 
los segundos, los árboles, 1:)0n n1enos nun1erosos proporcionalmente en el Valle que en 
el Sur de la República. (De las treinta y tantas fan1ilias no representadas en el Valle, 
casi todas sólo cuentan especies leñosas y viven en abundancia en el Sur de México). 

2~ Las especies de feutos carnosos son, individuahnente, n1enos numerosas en el 

Valle que en el Sur. 
Las fan1ilias representadas en la región que nos ocupa, por un tnayor número de es­

pecies, son las siguientes: 

Co¡J¿JJllesllts. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . • . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . • . 209 
G1"(tJJ¿í1tefts. . . . . • . . • • . • . • . • • . • • • • • • • • • • • . • . . • • • • • • .. . . • • . • • • • . • • • • • • . . • t. 03 
Legzt111i1t0sas . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65 
Sol(tlt(íceas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 38 
Labiadas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 
Cr1tc1'{e·ras. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 
Ciperáceas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 

Las familias restantes cuentan con un número de especies inferior ó igual á 20. 
Bajo el punto de vista del tapiz vegetal del Valle de México, ya sea en general 6 

particularn1ente, sólo es posible dar datos aproxitnados, pues hay que atender á la 
existencia de especies cultivadas, á la preferencia de muchas por regiones particula­
res, etc. 

En la siguiente lista enun1ero las principales familias que en el Valle se hacen notar 
por la abundancia individual de una ó varias de sus especies: 

Cruci{eras. Cactáceas. Labiadas. Jlalváceas. 
Umbelíferas . Quenopodiáceas. Geraniáceas. Compuestas. 
Urticáceas. Anacardiáceas. Asclepiddeas. C1tpulíferas. 
Leguminosas. Convolvuláceas. Salicineas. Rosáceas. 
Solanáceas. Coníferas. Gramíneas. Amm·ilídeas; 

y todas las plantas acuáticas, es decir: 

Lemnáceas. Alismáceas. Ceratofíleas. Ciperáceas. 
Pontederiáceas. Podostemáceas. Naiadáceas. Hidrocarideas , · 

Juncáceas. ~infáceas y otras. 
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Consicleraren1os brevemente cada una de estas fan1ilias, fljándonos en ]as especies ó 
géneros importantes que cotnprendan, y en su utilidad para la Y ida do lns invcrtelJrados. 

CR-cciFERAs.- Entre las especies n1ás con1unes de esta fan1ilia tenen1os el Le¡JidiHíí~ 
v1·rginicurn y las cultivadas, que son ele las n1ás ricas en individuos; se encuentran, 
especialn1ente la prin1era, en todo el ·v nlle, aunque en n1enor abundancia, en las re­

giones alpinas. En éstas, debo decirlo una vez para todas, el nún1ero de especies cul­
tivadas es menor que en las otras estaciones botánicas, pues se sien11Jra allí n1aíz y 
algo de trigo y cebada, pero por lo con1ún no se cultivan plantas muy hidrófilas. 

El Brassica napus olei(era se encuentra con n1ncha frecuencia, aunque la zona 
de su distribución es n1enos extensa que la del Le¡Jidiunz. Los granos de éste sirYeu de 
alin1ento á las aves granívoras del Valle de :Jiéxico. ·varias larvas de lepidóptero co­

n1en las hojas del Brassica, y sus flores constituyen el alin1cnto habitual del fJj1útus 
jJsaltria 1nexicanus (Don1iniquito) y de la Ha1n·a ?nelanocej)lutla (Tigrillo). 

Tanto el LejJidúon con1o el nabo silvestre son destruidos por dos prácticas de la 
agricultura que obran sobre todas ó casi todas las plantas silvestres que crecen en las 

t ierras de labor (exceptuando los terrenos donde se sietnbra el n1aguey): la «quema» 
y la <<lin1pia. >> Por aquélla se destruye en los prin1eros n1eses del nño generaln1ente, 

un gran nún1ero ele vegetales ó gérn1cnes de los n1isn1os que n1ueren á consecuencia 
del incendio intencional de los pastos; por la segunda se arrancan á las plantas (ziza­

ña) que nacen espontáneamente en las smnenteras de maíz, alfalfa y otras especies de 

gran cultivo; esta operación se repite varias veces al año, y es, por lo n1isn1o, en extre­
mo nociva para muchos vegetales silvestres. 

Es de notar que las flores del Br·assica tienen un tinte atnarillo muy semejante al 
de las partes inferiores del SjJinus macho, lo que hace probable1nente que éste las 

distinga n1ejor; florece casi en todo el año, pero es, sin en1bru·go, n1ás abundante en 
otoño y pri1navera. Varias especies de insectos con1en las hojas de esta planta, de la 
E ruca saliva (también con1ún en el Valle), del RaJJllanus y de otras crucíferas cul­

tivadas. 
El1Vastur¡·tizon de esa región dispone de n1eJios de defensa eficaces contra los insec­

tos ápteros, puesto q ne de preferencia vive en el agua; pero por lo n1isn1o es poco co­

nlún en la estación de secas. 
(Las conclusiones generales relativ~s á cada fntnilia se expondrán más adelante). 
lYIALvÁCEAS.- La Malva angusti(oh·a es, quizá, la especie n1ás con1ún de esta fa­

n1ilia; se encuentra en todas las estaciones botánicas, exceptuando, lo 1nismo que para 
las crucíferas, los lugares alpinos y los pantanos salados; pero en los bordes de las zan­

jas, en las sementeras flotantes de nuestros lagos, en los pastos y en lns tierras de labor, 

las malváceas se desarrollan perfectan1ente. 
En general están poco defendidas de sus enemigos invertebrados, puesto que las 

lombrices y otros anin1alcs que viven bajo tierra devoran sus raíces, y sus hojas, un 

gran nún1ero de insectos; sus semillas, por el contrario, ya sea que estén defendidas 
por una testa velluda (Hibiscus), ó por un epispern1a crustáceo, son poco atacadas.-



3ñ6 LA NA TU RALEZA 

Sus frutos son por lo con1ún secos, excepto en elllfalcaviscus, y poco útiles para las 
especies frugívoras. 

Entre sus encrnigos YCl'tcbt'aLlos dehen1os contrtr al hon1hrc, que las destruye de la 
1Uis1ua n1anera que á las C¡·uci(c;·as; á los Cuhnencros (P yr·anga), al Scelo¡Jorus 
,¡dcl·ol e_pidOJ;Ü!í'US y [\lguuas otrus n Yc~ y reptiles, q u o n1atan á Inuchos Ilinlenópte­
ros, quienes vcrificnn la fecundación cl'uzadn. de nlgunas l\Ialváceas del Valle de 
l\Iéxico. 

GERA~L\.CE.\.s.-El (;c,·(c,liloll cicuta;·i y el G. he;·nande~i abundan en todas par­

tes, prefcrentetncn te el scg U!Hlo, que es n1ny con1ú11 e u ln.s llan nras; son habitados por 
pocos insectos; bs aves grauívoras eutnen sus se1nillas; los Liruax, sus hojas y detnás 
partes herbáceas. 

El :\Iastuerzo ( T'J·op()]ollon ¡;zojus) es una planta cultivada que abunda en los jar­

dines durnute toLlo el año: en el agua que proviene ele lus eston1:~.s acuíferos de las hojas 
nlitig:~.u su seJ n1uchas aY e:=; pequeü:~.s, especiahnentc In ~J.Ji~ella socialis y el CatlleJ'-. 
tJes 1neancanus. 

Las flores de esta especie son visilnclas con frecuencia por los Troquilídcos (particu­
larrncutc el e ií·ce l at h·os!i·is), q uiencs encncn tl'an en el interior de las flores, sobre 
toLlo en el e~pvl~Jn fol'nw.do por el sépalo posterior, una gran cantidad de dípteros pe­
queños; n1 u chus Ili1uenóptcros, A pi dos y \.,. espidos, tanto las pequeñas con1o las gran­

des especies, y las n1ariposas del género Sj;/ti,lx n1anifiestan n1ucha predilección por 
estas tnistnas flot·os. En las hojas viven lal'vas de Lepidópteros PieriLlos, y tanto los 
JI el ;JJ cotno los Lin~ax del 'r allc, devot·an las porciones herbáceas de la planta. Los 
frutos, pot' su sabor acl'e, no sirYcn de alin1ento á las :t. Y es fl'ugívoras: nlis observacio­
nes solJre el rw.rlicular, son tal vez incon1pletas, pero por ~hora 111e confirn1an en esta 
opinión. 

En la üunilia que v cngo considcraudo se cuenta el género Oxalis / cuyas especies 
so u q uiz:ú tan corn unes e muo lns de los vulgtu'c·s géneros Paspahnn y Panicun~; vi­
ven en todas partes en douLlc llay ngnrt dur~nte todo el nííu; cu los lugares secos de 
1\Inyo ú Octuhrc: sin cnlhGrgo, cotno b. gr~u n1~yoría de vegetales herbáceos del Valle 
no son con1u11es en ln.s 1nontaiías cnlJiertas de lJosque, sus feutos son útiles n1ás bien á 
las aves granívorrts qnc ~i las frugívol'n.s; en su~ l'~u·tcs herbáceas viven n1uy pocos in­
sectos. 

ANACARDIA.CEAS.-Las especies de Rlzus del Valle de 1\iéxico están confinadas pro­
bahlenlento ú ('h;'l'ullepec, y deb-:u :.l la cxistc:ucia de nn principio nn1y acre y volátil 
el no ser perscgnida~ pvr lvs iusc~tus; yo :tl IllCllOS no sé que alguna especie de estos 
invertebrados sea parásito de ellas. 

Las ..:\..uacarcldc2a.;; del y·<tlk· esLtn rqn\;scn1:-td:ts ~thundaldelnentc (en cierto sentirlo) 
por el úrbol del P~rú (S c/ti,l us ,¡zo!l e)/' que Yi Y e t~n g l'~B número en todos los luga-

i No debe olviclnrse que adopto la clasificación de la Biología. 
2 Y éase la «Naturaleza,)) vol. II , pág. 217. 
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res del Valle hn.sta en ht e:sLaciún de l0.;.; lJ~Ul L I.IW;) s,dndo') y e11 lvs cerros de G uada­
lupe. En los bosques de Cunífel'as su lo se le cncucntrn. rara vez. Por sus ltoj n.s resi­
nosas no debe reputarse cotuo Hlll)' favurn.b1e ü. la \'Ída de los i11~;ecLos que 11ulre cier­
tatnente cuantlo está en ilol'aciún. Sus frutos cuil.') li Luyen, en uuiúH de los cld Ligu s­
trun~ japonicun~, la base de la nlitucn 1 ~t<;i<Ju do L t-> :t \·e:.) fl'ugí rot'a...; del \""allc (<~ n p:tr­
ticulnr u el A nzpelis cedJ'OI'Uin) y aun de algnu~Js lllD.lníf~rus OlHI1Í \'Ol'us dd 111i.sn1u 
lugar; se venden para alitnentar á las aves canoras domésticas. 

Cozno es bien sahillo, est:t planta lo lllÍS111o (1u~ el Li!Ju.sli'Uut, uu os origi11aria de 
1\iéxico; se introdujo Jcspuc!S de la eorH1UÍ~l:l, :; e11 ;:;e~uida se ha 1Jropa6:vlo por las 
aves frugívoras , principaltnentc pol' el . .Anl¡Jclis, quienes :uTojan 011 sus cxcretuentos 
el pericarpo y la senlilla 110 n.tacatlos durante su trayecto por el tubo digestivo; cae, 
pues, la setnilla en donde hny tiert'a vegetal, y gracias ü la launeda<l gcr!nÍlla y sin 
duda aprovecha la pequeiía cantiLlnd de abono que lleva cu11.~igo . .:~o solo las aYcs sino 
también los tlacuaches (Didel¡Jltis), los cncon1ixtles ( Bassa,·is), y los zorrillos (...lfe­
JJltitis) co111en los frutos del úrl>ol del Perú é induclabletncntc contribuyen á la propa­
gación de esta planta; transportan las sen1illas á genntlcs distancias, pues todos sahen 
que las correrías nocturnas ele estos nuuníferos se oxticn<.len á 1nuchos kiló1netros. 

La disen1inación del árbol del Perú es n1ás in1 portante de lo que pucllo creerse á pri­
mera vista: en las tuonhlfías cuyas veetieutcs son n1uy inclinadas y están dcsproYistas 
de vegetales arbóreos, las plantrts herbáceas viven difícihnente á causa de la exposi­
ción á la inten1perie, la falta de tierra vcget~l que de continuo es arrastrada por las 
avenidas, la acción n1ecánica y destructora do éstas úllin1as y otras condiciones desfa­
vorables. El árbol dBl Perú, con sus largas raíces detiene la tierra vegetal y abriga de 
la inten1perie: en una palabrél, el naciluienio de un Scldnus en ciertos lugares signi­
fica la repoblación vegetal in1neJiata de un espacio ele terreno de cinco á seis 1netros 
cuadrados, en donde antes sólo vegetaban algunos pastos y Criptógatnas. 

iCon qué se alin1entaban las aves frugívoras del Valle de 1\Iéxico cuando aun no 
bahía en éste ni el árbol del Perú ni el LigustJ'UJJt japanicunz! Ciel'tatneute q ne antes 
de la conquista las arboledas erau n1ás nunwros::ts ::tlreLleclor de la ciLHhtLl tle ~Iéx.ico, 

y que la tala de bos(p1es no se había practicatlo en tan grande esc~la co1no en la ac­
tual iJad ; pero con1o desputSs tle1uosü·aren1o.-::, las plantas lciío.3as alvinas, que proba­
blen1ente en esa época abundaban 1nr1s que ahora, son poco útiles para la§ aYes y Illa­

míferos que se alin1entau con frutos carnosos (cxceptn:.tllLlo al jL_v.lroüo, al CJ·atl'!Jl!S 6 
tejocote, y al capulín ( Ce;·assus) . En e;:::us timnpos rmnotos tn.l vez las especies feu­
gívoras del Valle, q u o son etnigran tes en ;:;u 1nayor parte, existían ó inu1igrab[ln en 
menor nún1ero . 

Sobt·e el ~h·bol del Perú vive uua especi0 d8 Coccus cstlhliaLlo por nli paLlre, q ne no 
con1en las n.vcs insectívorns, y un CEceticus ( .. \.l'l'[l~tr~l.-basurns) que al 1nenos en el 
esüulo larvario, es pct·seguiclo por los lcluzcu¡¡~ones pero no por las aYes de régitnen in­
sectívoro. 

LEGU2\IIXOSA.s.-Entrc éstas deb01nos tonlal' al frijol y al chícharo, q ne por sus flo-
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res, hojas y raíces, son útiles para muchos invertebrados, pePo no por sus granos, que 
se cosechan en el Valle antes de la madurez. (Exceptúese, con1o para todas las semi­
llas que entran en la alimentación del hombre, á los insectos~y roedores, que los atacan 

á veces en los graneros donde se almacenan). 
Entre las leguminosas más comunes en el ·valle, citaremos á las siguientes: Medica­

go jJolycarJJa, Melilotus JJarviflora, LujJinus, Dalea, Erythrina coralloides, 
Phaseolus, Cassia floribunda, Prosopis dulcis, Acacia albicans. 

De una manera general puede decirse que estas plantas viven en todas las zonas, 

exceptuando, como siempre, la alpina y palustre. 
Las especies de L'll)Jinus son con1unes, sobre todo en los lugares Rgrestes, arenosos 

y pedregosos; el JI¡[ edicago polycarpa, el lll elilotus par'oiflora, y la Acacia albi­
cans se encuentran por lo común en los pastos; las dos prin1eras de estas especies se 
hallan tan1bién en los lugares cultivados: el }([ ed1'cago, gracias á sus frutos espinosos, 

se ha diseminado 1nucho. La Cassia floribunda debe contarse entre las plantas cul­
tivadas. 

Todas estas especies nutren varios insectos (excepto L?tpinus?); el colorín (Ery­
tlzrina) menos que ninguna otra: su área de distribución es tan1bién la más reducida. 

Es digno de notarse que en la Cassia floribunda viven unas larvas de Lepidópte­
ro rofalocero anutrillas y verdes, cuyos tintes son enteran1ente iguales á los que pre­

sentan las flores y hojas de esta planta, y hacen que dichas larvas, por un fenón1eno 
de n1imetismo, sean menos destruidas por sus enen1igos Yertebrados ( especialn1ente por 

el Coccyzus erythroplltabnus). 
(Las larvas Ütn1bién de lepidóptero que viven sobre el J,f e eh' cago y el JJf elilotus, 

son verdes como las hojas de estas plantas). 
En el huisache (.A.cacia albicans) se encnentrRn con frecuencia agallas n1ás ó n1e­

nos voluminosas que probablemente son aprovechadas por ciertas hormigas; 1 en los 
tallos he encontrado huevos de JJfantülos, pero parece qne estos ortópteros son poco 

abundantes y no especiales ele esta especie vegetal; vive en los pastos y es muy útil 
para los Conirostros sociales del \ Talle, que sitúan en las ramas n1ás elevadas á un ex­
perto centinela, encargado de dar la señal ele alarma cuRndo se aGerca algún enen1i­

go, 1nientras que el resto de la parvada recoge confiadamente las sen1illas diseminadas 
en el suelo; el Lanhrs ludo1__;icianus exubitor·oides, \ 7. erdngo ó Zenzontle cabezón, 

clava en las espinas de esta planta, lo n1ismo qne en las púas tern1inales de las hojas del 
maguey, á las lagartijas é insectos que logra capturar y que más tarde le sirven de ali­
n1ento. 

Las especies de la familia de las legu1ninosas con1unes en el Valle, son útiles para 

las aves granívoras, con excepción de la p}rylllrÚla y alguna especie de LujJÍnus (?). 

i No se ha señnlado aún la existencia del 1llyrmecosystus mellygrr ú Hormiga de miel en el Valle de 
México, y por eso hnré notar que ~· o la he colel'tado en Ajusto, )' que , según noLiL-ias de personas veraces, 
vive en las huertas de Tlalpam; la he visto también en Amecameca, y el Sr. Dr. Fernando Altamirano Ja 
ha colectado en Acuaulla , localidad que está incluida en el Valle de México. 
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RosÁCEAs.-De las n1ás con1unes son: Ce1·asus capollin, Ruuus, Rosa 1Honte­
zu1nce, Cratcegus rnexicana, y las cultivadas, Durazno, Chabacano, etc. 

A todas debemos considerarlas n1uy útiles para los anin1ales frugívoros, pet·o hacien­
do una distinción entre las silvestres y las cultivadas; porque los ft·utos de éstas no 
siempre nutren á las aves y mamíferos de dicho régimen. 

El tejocote ( Cratcegus) es aprovechado por todos les vertebrados frugívoros, con 
especialidad por el Cariacus virginianus ó venaJo co1nún; se encuentra casi exclusi­
vamente en las zonas subalpina y alpina infeeior, y fructifica en el invierno; los indí­
genas colectan un gran nú1nero de sus ft·utos pulposos, que el ho1nbre usa como con1es­
tibles, otros son destruidos por los insectos ó arrancados del árbol antes de la madu­
rez por el efecto de la lluvia, el viento y las aves que se posan sobre ellas; pero es 
indudable que los anitnales aprovechan una buena parte. Su color amarillento les l;¡a­
ce distinguir entre el follaje de un verde sombrío propio de la región en que se des­
arrollan; la mayor parte de los vertebrados frugívoros disetuinan pero no degluten las 
semillas: gracias á su duro endocarpio, ó atraviesan el tubo digestivo de algunos ma­
míferos que sí las degluten, sin ser digeridas, ó ya separadas deltnesocarpio, no corren 
gran riesgo de ser atacadas por los insectos. 

Las especies 6 géneros indicados de Rosa y Rubus también se encuentran de prefe­
rencia en la región alpina y son útiles particularmente para los animales frugívoros. 
(Véase lo relativo á Coníferas y Cupulíferas). 

El Ceras sus capollin y las especies cultivadas suministran á las aves insectívoras, 
principalmente á los 1\iniotiltidos, una gran cantidad de exápodos y otros parásitos que 
viven sobre ellas (muchos en sus flor~s) durante el otoño é invierno; pero esto tiene 
lugar más comunmente cuando los arboricultores no las limpian con eficacia. Las aves 
insectívoras que saltan de rama en ran1a en los árboles frutales, originan el que mu­
chas flores se desprendan de sus pedúnculos, lo cual es en cierto sentido benéfico para 
las que sí quedan adheridas á la planta. 

Las aves y mamíferos ft·ugívoros del Valle de México, generalmente no aprovechan 
los frutos de las plantas cultivadas, porque se les corta antes de la madurez 6 se les 
defiende de sus enemigos por los medios acostumbrados. El gorrión vulgar Carpoda­
cus ltcemorrhous es de las aves n1ás temidas por los arboricultores, tanto por su nú­
mero y voracidad, cuanto porque destruye mayor número de frutos de los necesarios 
para su subsistencia, rompe el epicarpo, extrae una pequeña cantidad de pulpa, y aban­
dona un fruto, entero aún, para hacer lo mismo con otros.1 

CAcTÁCEAs.-Especies ó géneros con1unes: Manúllaria, Echinocactus (Biznagas), 
Cereus (Órganos), Opuntia (Nopales) y otras. Son todas plantas interesantes que ca­
racterizan al Valle y á otras regiones de l\Iéxico; por su organización especial pueden 

i Últimamente se ha publicado por el departamento de Agricultura de los Estados V nidos, una intere­
sante obra cuyo título es« El Gorrión común (Fringilla domestica) en sus relaciones con la Agricultura., 
¡Ojalá que los agricultores mexicanos aprovecharan las indil:aciones eminentemente prácticas que se en· 
cuentran en este libro! 
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VIVH' en lugares secos donde la nul.yoría de lns plantas berbáce;"LS no pueden desarro­
llarse; se les encuentra en los pedregales, en las n1ontañns def:lprovistas de vegeta0ión 
arborescente y nunca en los lugares húrnellos ó son1bríos. Son características ele los 
pastos y de ciertos lugRres montañosos y pedregosos, y están absolutan1ento excluidas 
de los lugares pantanosos y de las regiones lacustre y alpina. LRs chozas de los indí­
genas, algunas huertas y tierras de labor están cercados con Cer·eus ú O¡ntntia. 

Estas últilnas nutren varios insectos: larvas de diptel'os braquiccros que viven en 
abundancia en el interior de los tallos, y son, por tanto, inn.ccesibles á sus enen1igos, 
aunque tiene por tales á larvas carniceras de coleóptel'os que so alimentan con ellas 
exclusivamente y las destruyen en cantidad considerable; coleópteros estnfilinidos, que 
también habitan en el interior de la plnnta. Se puede juzgar de la abundancia de es­
tos parásitos, fijándose en que en las Ojluntia del ·valle, casi no hay un segmento que 
no presente varias exudaciones de gonut, la~ que indican el principio 6 fin de las ga­
lerías labradas por los insectos. En el exterior de los nopales se encuentra conlun­
mente el S¡Jltenoplzoy·us s¡Jinollce (Cnrc~11ionido ), á varias n1oscas de brillantes colo­
res y á una cochinilla de n1ala calidad que abunda principalmente en los n1oses de 
Agosto y Septiembre, y es perseguida por nntchos anin1ales insectívoros (SceloJJOrus, 
Dendrceca, C atherJJes, etc.) Las flores son visitadas por los Lepidópteros y Troqui­
lídeos y por un gran nún1ero específico é individual de Dípteros y IIemípteros heteróp­
teros. No conozco más parásito especial de los C ereus que el S¡Jlt enophorus; de las 
Marnillaria y Ech2·nocactus, ninguno absolutamente. 

Todas las cactáceas están defendidas del ataq ne de los insectos por una cutícula 
dura y resistente, por espinas, por lo con1ún muy nun1erosas, pelos y otros medios 
eficaces. 

Son plantas perennes, pero lo n1isn1o que las Coníferas, Cupulíferas, Gran1íneas, 
An1arilideas y otras n1uchas, son poco útiles, al tnenos de un modo directo, para la 
vida de los invertebrados. 

U:\IDELÍFERAs.-Se hacen notar por su abundancia, entre otras, lrts siguientes: Eryn­
giurn, Apiun~, Coniu?n, Arracitcia atropur¡Jurea?? 

De todas estas umbelíferas es la n1ás común , sin contar á las cultivadas, el Eryn­
gizon (I-Iicrba del sapo), y aun ésta no se encuentra en todas partes; es propia de los 
lugares tnontañosos, principaln1ente los con1prenclidos en las regiones alpina superior 
y subalpina. 

El C onúnn nzacul al1.nn y el AJ1hnn son poco con1unes relativan1ente; el prin1ero, 
sin duda introducido por el hombre, sólo se encuentra en Chapultepec. 

L:ts lTn1belíferas, ya sen. po1·los principios acres ó 2·on1o-resinosos que contienen, ó 

por su aceite esencial, son poco perseguidos por los insectos: en las hojas del Apú,t~n 
y de la Arracacia, so encuentran, sin embargo, larvas de lepiclóptero (Pa¡Jilo) que 
les son del todo es¡;eciales; en las flores se ven varios insectos. Sus frutos por lo co­
n1ún son desdeñados por las aves granívoras. Lns especies del g8nero Eryngiun~ pro­
bablen1ente no nutren á njngún pnrásito digno de señal[\r~e por su abundancia. 



LA NATURALEZA 3ül 

Co:\IPUESTAs.-Esta famil ia es ]a que cuenta en el \Talle de l\Iéxico con n1ayor nú­
mero de especies (209): su riqueza en individuos es también muy grande. 

En cuanto á su distribución, puedo asegurar qne presenta especies propias de toda.s 
las regiones del Valle, pues hay algunas particulares de las llanuras, otras de las n1on­
tañas, ci~rtas de ellas son exclusivas de la zonn alpina, OÜ'8S de los lagos, etc., etc. 

Citaré á ALGUNOS de los géneros ó especies que se di~tinguen por su ahnndancia: 
Eupatoriurn, Eriger·on, Bacha1·is, Bidens, A1nbrosia, Senecio, C1'rsi1on, Son­

chus, Tar·axacun~, PinarOJJ)Japus, Tagetes, GnctjJllaliunt, Grindeh'a, Sanxitalia, 
Al atricaria, Partltenúun, Pir¡ueria tJ·ú~erl~ia, Stevia, Brickellia, H eterotheca Úlu­

loides, Montanoa, Tithonia, Verbesina,Dahlia, Schkuria. 
La Jarilla ó Senecio salignus, 1 es una de las plantas n1ás con1uncs en el ·valla de 

l\léxico: se le encuentra doquiera que hay algo de hun1edad y tierra vegetal, aunque 
es tnás abundante cerca de las zanjas; en los pantanos, en el interior de los pastos y 

' en la región alpina n1edia no se le ve comunmente. A pesar de lo resinoso de sus hojas, 
es habitada por la mayoría de los insectos del Valle: un colector enton1ologista que 
deseara formar una colección de los cxápodos propios de este lugar y que sólo los bus­
cara en este Senecio, reuniría un intnenso nún1ero de especies, exceptuando natural­
mente las que son exclusivas de ciertas plantas y lugares. 

La fauna en to1nológica de este vegetal varia según las localidades en grado nota­
ble: en los individuos que viven en las in1necliaciones de la ciudad, es n1uy pobre, y en 
los que crecen en las partes australes del Valle, os muy rica tanto específica como in­
dividualmente. 

Las larvas de la Vanessa antiopa y varios coleópteros son especiales de esta Con1-
puesta; n1uchos coleópteros longicornios se colectan en sus flores. La J arilla es una 
planta que no perece en el invierno .. 

Entre las especies del género Senecio se cuenta el S. tolttcanus, que es exclusiYo 
de la zona alpina y poco perseguido por los insectos, tal vez á causa del alcaloide que 
contiene; el Senecio cineraroides es común en el pedregal de San Angel y también poco 
perseguido, probablemente por lo ton1entoso de sus hojas y tallos; el Senecio precox 
se encuentra nada más en las montañas secas y áridas. 

'T arias especies de Eupatorúon están a1nplian1ente distribuidas en el \ralle ele 1\Iéxi­
co: se les ve en las orillas ele las tierTas de labor, en los pedregales, en la región alpina, 
donde tal vez son n1ás abundantes individualn1ente; no son con1unes, sin e1nbargo, ni 
en los pastos ni en los pantanos; son habitadas por pocos insectos. 

Las especies de Erygeron se encuentran en todo el \Talle, exceptuando las zonas 
ya indicadas al tratar de la Jarilla; son tan1bién poco perseguidas por los invertebrados. 

Los Bac/¿aris (Hierba del carhonero) son en extrcn1o con1nnes en las regiones alpi­
nas; pero como la gran n1ayoría de las plantas propias de estos lugares, son de poca 
in1portancia para la vida animal: sus hojas coriáceas y resinosas y sus flores pequeñas 

l Senecio t'etmts. 
4i 
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y de colores opacos, no stunistran alin1cntos á la n1ayor parte de los insectos. No debe 
olvidarse que las especies de este género fortnan en gran parte la vegetación de las 
n1ontañas elevadas del Valle de filéxico. 

Entre las especies n1ás c01nunes de Bidens, se cuentan el Bidens tetragona y el 
Bidens ¡Jilosa: las dos son n1ás abundantes que eu cualquier otea parte en las tie­
rras de labor donde se sietnbra el n1aíz. 

La Anzórosia arlernisice(olia necesita para su desart'ollo de n1ucha humedad, y por 
esto es n1ás cornún en los borJes de l~s zanjas; sobre sus hojas y tallos vive una especie 
de A¡Jltis de un color tanto ó 1nás obscuro que el de la planta; sobre las raíces hay va­
rios parásitos y en cierta época (Invierno) vi ven sobre ellas los tnismos Aphis. 

Las especies del género Cil"cizon no estt."l.n excluidas nuís que ele las regiones lacustt·e 
y palustre, y abundan en los pastos y en la zona alpina superior; por sus espinas y otros 
n1edios de defensa, no las atacan un gran número de insectos. 

Las Achicorias (Taraxaczon y Sonchus) son plantas tan con1unes con1o las Oxalis; 
en sus hojas viven peq ueiias la e vas de lepiJópteros, y sus seznillas alitnentan á varias 
aves granívoras. 

Los Got'dolobos (Gnaphaliunl) son de poco interés, pues el ton1ento que cubre sus 
partes herbáceas y la o1·g~nización especial de sus tloees las ponen á cubierto de sus 
enetnigos exápodos. 

De las especies de los géneros Titltonia, Tagetes, Pina11 oppajJUS, Grindelia, San­
vitaUa y Pa'rllteniun~, sólo diré que son más cotnunes en las llanuras que en las 
n1ontañas (el PinarOJJpaJnts se encuentra con frecuencia en la serranía de Guadalupe, 
en las lon1as ele Tacubaya, cte.), y que sus hojas y tallos son habitados por pocos 
insectos. 

Las Jlfontanoa se encuentran en Chapultepec: sobre sus hojas viven las larvas de 
un coleóptero (Cassida,) que según yo creo, es exclusivo de este lugar; dichas larvas 
son de las lhunadas Coprúforas por el Dr. Chapuis: retienen sus excren1entos con un 
apéndice ahorquillado, tnóvil, que lleva el último anillo abdoininal; se reunen varias 
larvas disponiéndose circulanncnte, y presentando al que las ve desde arriba una re­
pugnan te masa de ex cremen tos. 

De una n1anera general puede decirse que las flores de las Con1puestas son las par­
tes tnás útiles para los insectos: en ellas se encuentran un gran número, exceptuando 
tnuchos Ot·tópteros y Nevrópteros; sirven tan1bién para alimentar, en parte, á las aves 
antófagas del Valle de 1\'Iéxico. 

Sus frutos ó aquenas son con1iJos poe las aves granívoras. En las Compuestas ligu­
lifloras no hay en general zuedios de defensa tnecánicos pero sí quúnicos, y en las Cú~­
ciurn si existen aquéllos. 

El estudio ligero y superficial de algunas especies de Compuestas del Valle, nos 
pone de manifiesto lo que ya había podido preverse, atendiendo á los datos de distri­
bución, abundancia y otros n1uchos: las plantas de esta familia gozan de considerables 
ventajas en la lucha por la vida. 



LA NATURALEZA 363 

AscLEPIADÁCEAs.-AsclejJÍas cornuti, 1 A. linearia, Gonolobus, aln1ndan en todo el 
\ralle, excepto en los lugares p~n.tanosos y en la región alpina. f>or los princi¡Jios que 
contienen ó por su organización cspecinl de todos conocida, no nutren á n1uchos in­
sectos; lo~ vil anos de sus sen1illas son aprovechados por los 'Troq uilíueos para formar 
sus nidos. El AsclejJias cornuti es muy abundante en las llanuras y colinas y se en­
cuentra hasta en el principio de la zona subalpina; sobre él Yive un Aplzis (que cuida 
una especie de horrniga pastora), y unas larvas de lepidóptero (Pa¡Jito) que probable­
nlente presentan un curioso fenómeno de n1imetismo. 

CucuRBIT . .\CEAs.-En las flores de las Cucurbita se encuentra en abundancia la 
Euphoria basa lis, coleóptero lan1elicornio de un tinte amarillento. 

La Cantlzaris eucera y otras especies de este género, viven sobre el chayotillo 
(Sicyos angularis,) el chayote (Sec!21·un~ edule) y la calabaza (Cucurbita). 

Las plantas de esta familia son cultivadas, no crecen en la región palustre y en la 
región alpina son poco comunes; perecen en el principio del invierno, quedando vivas 
sus partes subterráneas. Son útiles para los vertebrados insectívoros. 

SoLANÁCEAs.-Solanun~ (S. cornutu-;n) (S. ?dgrurn), Pllysalis, Sarachajalto'ií~a­
ta, Capsicum, Datura strarnoniun2 var. tatula, Cestru?n, Nt·cotiana, (:N'. glauca). 

No teniendo en cuenta á las cultivadas, pouen1os considerar con1o las n1ás comunes 
en el Valle á los Solanu1n, especialn1ente S. cornutuu~ y S. nigru1n, á la Datura, á 
la Nz'cotiana y al J alto mate (Saraclta). El Solanurn cornutu1n y el S. cervantezii, 
vegetan en casi todos los lugares del Valle, especialmente en los bordes de las zanjas y 
en los pastos; como las otras especies de esta familia, no se encuentran en lugares fríos 
y elevados, ni en los pantanos. 

El S. nigrurn ó Hierba mora es n1enos abundante, aunque tatnbién se encuentra 
con frecuencia. Sobre el S. cornuturn viven varios coleópteros crison1elidos; en sus 
flores se encuentran muchos insectos generalmente de color an1arillo. Los parásitos de 
este vegetal, particul8rn1ente las larvas de Cll?'"ysornela y de otros géneros afines, 
están defendidos de sus enen1igos, n1ás bien que por n1in1etismo ú otra causa, por lo 
espinoso de la planta en que viven; en el S. nigr·zon viven n1enor núrnero de insectos. 

El Jalton1ate vegeta en muchos lugares: en las grietas de las rocas y de las paredes, 
en las azoteas de las habitaciones rurales y urbanas, etc.: sus frutos son útiles para los 
vertebrados frugívoros. 

Las especies de CaJJsicurn ó chile, son todas cultivadas y tienen un sinnúmero de 
parásitos: viven en terrenos húmedos y por lo Inisino durante todo el año son perse­
guidas por los insectos. Cuando brota la planta se encuentran junto con ella, en las 
abnác1~gas ó cajetes un sinnún1ero de Forficulus, P or·cellio, Lu1nb?·icus, OJ·tópte­
ros corredores y la mayor parte de los invertebrados que necesitan para su Yida de 
un lugar húmedo y son1brío. <<Los Ca¡Jsicun~ se sien1bran en lugares hún1edos y tenl­
plados; los cubiertos de bosques y son1bríos no les son favorables; las tierras substan-

1 A. lanuginosa, según los Sres. Altamirano y Urbina. 
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ciales y profundas, las víl'genes ó nuev~unente desrn~ntadas, las de consistencia n1edio 

arcilloso-arenosa, son las que n1ás les convienen. La sien1bra del chile se practica ge­
nerahnente de la segunda quincena de Novien11Jre á la prin1era ele Diciembre. Se cose­

chan los feutos varias veces, en _Agosto, p1·incipaln1ente y al últin1o cuando principia 
el invierno.>> (Esto indica que los frutos del C apsicun~ pueden ser con1idos por las aves 

frugívoras intnigrantes (1) en otoño.) . 
<<Los tordos de los géneros !Jfolotltrus, .Agelaius, ,.¿YantltoceJJhalus y Scolecoplta­

gus llegan en parvadas á los plantíos picando indistintan1ente los frutos verdes y los 
sazonados. Pequeños n1an1Íferos de los géneros A'i·vicola, Jfus, etc., suelen aparecer 

en bandadas nun1erosas devorando cuanto encuentran á su paso. Entre los insectos 
se cuentan: la gallina ciega ó gu\5ano blanco, larva de ]Jf elolontha que se alin1enta 
con las raíces y origina grandes perjuicios tanto en su pritner estado con1o en el de 

insecto perfecto. Según observaciones hechas en Europa, resulta que la gallina ciega 

se n1ultiplica á n1edida que se destruye á los topos. (Talpa vulgaris). »1 

(Probablen1ente en el \T nlle de l\Iéxico no se encuentra ningún vertebrado que sea 

enen1igo especial de las larvas de este coleóptero, á excepción ele las gallináceas donlés­

ticas; quizá pueda considerarse con1o tal á nuestra tnusaraña ( Blarina mexicana); 
pero es casi seguro que los cnen1igos tnñs te1nibles, si no los tnás nu1nerosos, de la 

M elolontha, son ciertas larvas carnívoras de coleóptero que tal vez convendría pro­

pagar artificialmente.) 
La Datura y la Nicotiana vegetan en todo el Valle, exceptuando, cotno ya he di­

cho repetidas ocasiones, las zonas alpina y pantanosa; pero por los principios tóxicos 

que contienen, sólo nutren á ciertas larvas de lepidóptero y otros insectos (Le¡;tino­
tarsa) que les son del todo especiales y que se distinguen por su abundancia; las flores 

nutren varios dípteros é hin1enópteros. El tabaco cultivado en los jardines, origina la 
n1uerte de un gran nútnero de horn1igas ·que se adhieren á los tallos y hojas á conse­

cuencia del líquido pegajoso que se encuentra en la superficie de éstas. 

Las especies cultivadas nutren tnuchos más parásitos que las silvestres y son princi­

paln1ente las siguientes: Lycopersic~on esculentu1n, Physalis JJUoescens, Plt. ¡Je­
ruriana, Solanun~ tuúeroszon. 1\.Jenos venenosas que las silvestres ó aun del todo 
inofensivas para los vertebrados, alin1entan, en parte, á las aves y tnamíferos frugí­

voros; se encuentran por lo con1ún en lugares hún1edos y se les cultiva en grande es­

cala en las sementeras flotantes de los lagos; son útiles para las aves fL·ugívoras. 
Entre las silvestres la Datura y los Cestrum se encuentran hasta en la zona sub­

alpina: la segunda de estas solanáceas favorece la fecundación cruzada, atrayendo á 
los tnicrolepiuópteros nocturnos y crepusculares con el intenso perfume de sus flore~, 

que se desarrolla en la noche principalmente. 

LABIADAS.-.tlfentlta canadensis (en Tacubaya, según Schaffner), Hedeonui pipe­
rita, Salvia, Cedronella rnexicana, J.I arruóiu1n y las cultivadas. 

i «La Naturaleza, )) vol. I, pág. 358: El Cultivo del Chile, por el Sr. D. Manuel Cordero. 
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Se encuentran en todo el Valle, exceptuando ln.s regiones pn.ntanosas ó irnprcgnaclas 
de tequezquite. La Ccdronella n~exicana ó Toronjil, vive de preferencia en Xoclti­
milco. La Hecleoma vegeta en la región alpina. 

Por el aceite volátil que contienen, son poco perseguidas por los insectos, especial­
Inente las de los géneros Hedeorna, Ment/¿a y CedJ·onella; esto es toJavía n1ás nota­
ble en las que tienen a~..le1nás de esencia, un principio a1nargo y abundante cotno el 
J,I arruóúon. Las ilores nutren á varios cx{tpodos; las sctnillas son útiles á veces para 
las aves granívoras. 

QuE;:.:¡oponrA.cEA.s.-Cltenopocliunt (a:tidzon y otras especies de este género, Sua:da 
torreyana, AtrijJlex. 

Estas plantas, que se pueden reputat' justan1cnte con1o casi inútiles para la viJa 
anitnal (en cierto sentido), vegetan en su n1ayor parte en los terrenos eriales in1pt·eg­
nados de tequezquite; en los alrededores de Texcoco son las especies dominantes, es 
decir, en una superficie cuando menos de diez legu~s cuaJradas. En algunos puntos 
de las inmediaciones de Xaltocan vegetan vigorosa1uente, aunque en ciertos lugares 
hay una capa de tierra vegetal de poco espesor. 

La organización de las (~ucnopodiáceas, los principios que contienen y tatnbién las 
regiones en que se desarrollan, hacen que sean de poco provecho para los animales en 
general. 

El Clteno¡Jocliun~ (mtidun~ común en los lugares incultos de los terrenos calizos, 
es enteramente in1propio, sobre todo por su olor repugnante, para alin1entar á los 
insectos. 

La Suceda torreyana 1 es característica de los terrenos tequezquitosos y contiene en 
abundancia sales alcalinas. Sobre las especies con1unes de Clteno¡Jodizt1n viven larvas 
de lepidóptero del género Cid aria. 

Los fl'utos de estos vegetales pueden servir' tal vez paea la alin1entación de las aves 
frugívoras; sin en1bargo, yo no los he encontraJo en el aparato digestivo de las aves 
de este régimen que viven en el Valle de México. 

URTic.\.cEA.s.-En esta f<unilia las especies que se distinguen por su abundancia son 
las que pertenecen al género Urtica. Ya sea por los pelos glandulosos que poseen, por 
los principios que contienen ú oteas causas (Cistólitos), nutren á tnuchos insectos, so­
bre todo al estado larvario: viven en ellas, sin en1bargo, varios de estos articulaLlos 
cuyo dern1ato-esqueleto es bastante duro (Crisomeliuos por ejetnplo ), y que lo tnismo 
que los parásitos del Solanurn cornutzon aprovechan para su propia defensa lo espi­
noso 6 urticante de la planta, que irupide el que se posen sobre ella tuuchos de sus ene­
migos vet·tebrados. Vive sobre las Ur·tica una especie de Coccido, pero en la Pa;·ie­
taria, tal vez á causa del exceso de nitrato de potasa que contiene, no he hallado 
ningún parásito. 

Las ortigas del Valle de 1\iéxico son n1uy c01nunes, principaltnente en los lugares 

i Chenopodina linearis , vulgarmente 'romeritos. » 
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hún1edos, y no se encuentran en grande abundancia en las zonas alpina y palustre. 
El número de especies de esta familia (5) qne Yegetan en el ' ralle es muy inferior a] 
que se ha encontrado para las del Sur de 1\Iéxico (7G); las forn1as del Valle son muy 
numerosas individualmente pero poco útiles para los anin1nles; lo contrario sucede con 
las del Sur. 

Las flores y los frutos de las Ur·tica son fl pt·ovechados por los animales antófagos y 
frugívoros. 

ERrc .. \.CEAS, CttPULÍFERAS Y Co~iFERAs.-Quercus (5 especies), Cupressus, Taxo­
dium 1nucronatum, Pinus (3 especies), Abies 'r-eligiosa, Arctostaphylos. 

Considero juntas estas tres fan1ilias, porque con pocas excepciones,. presentan gran­
des analogías en lo que á ellas se refiere, particularmente respecto á su distribución. 

(El estudio de estos vegetales se continuará cuando me ocupe en general de la re­
gión alpina). 

Las especies de estas fan1ilias son características de la zona alpina, aunque vegetan 
bastante bien cuando el hombre lo per1nite ó lo favorece, en las llanuras; se les encuen­
tra en la zona subalpina, y si no se les ve en todos los lugares que por sus condiciones 
especiales les son propicios, es porque la mano del hmnbre las ha destruido y aun con­
tinúa destruyéndolas. (Se cree que los bosques eran antiguamente mucho 1nás exten­
sos en el Valle de México: se supone que se extendían hasta las hoy áridas lomas de 
Santa Fe). 

Según M. de Saussure, los bosques llegan en l\1éxico hasta una altura de 11,500 . . , 
p1es y aun mas. 

El Taxodúe1n 11uecronatun~ se encuentra de preferencia y casi exclusivamente en la 
hacienda de Ahuehuetes y en Chnpultepec, donde existe en nún1ero de 481 indivi­
duos, según el Sr. Dr. To1nás Noriega.1 Este árbol vive cerca de las corrientes de 
agua ó en lugares húmedos, y por esto se le encuentra más con1un1nente en _las Ha­
n u ras. 

Debo advertir ~que las especies de estas funlilias son poco numerosas ·en el Valle, 
(apenas llegan á 15), pero no así sus individuos, que abundan de un n1odo notable y 
forman bosques de muchos kilómetros de extensión. 

Las Cupulíferas contienen, entre otros principios, cantidades considerables de tani­
no y ácido gálico; sus hojas son coriáceas; sus fl'utos tienen una envoltura exterior 6 

involucro leñoso; en las Coníferas don1inan las resinas y esencias; sus hojas y sus tallos 
jóvenes son de consistencia elástica y coriácea; los ft·utos de las especies del Valle son 
secos y duros. 

Por estas y otras causas que no es preciso enumerar, dichas plantas son poco im­
portantes para los animales: sólo aprovechan sus porciones herbáceas algunos Curcu­
l eon1'dos y otros insectos, y entre ellos la mnyor parte viven en el interior de la planta 
nodriza y pocas veces logran capturarlos los vertebrados insectívoros, á no ser que 

t «El Ahuehuete,, por el Sr. D. T. Noriega. <1 La Naturaleza,, vol. IV, pág. 35, )1 Diccionario UniYersal 
de Historia y Geografía. 
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profundicen poco sus galedas, en cuyo caso pueden con1erlos los carpinteros ó Pici­
dos. Las agallas, tan co1nunes en las Coníferas y Cupulíferas, abrigan perfectan1ente 
á los insectos que viven en su interior y que sólo pueden ser presa de las aves en su 
estado perfecto. 

Es digno de notarsc que los parásitos de estas plantas les son exclusivos: se com­
prende que deban estar organizados Jc cierto n1odo para poder alin1entarse con partes 
de vegetales in1pregnaJos de principios astringentes y resinosos, ó también para que 
les sea posible roer hojas ó frutos de una consistencia duea y elástica, y resistir á las 
condiciones extremas y desfavorables de las regiones alpinas. 

Por otra parte, poco irn porta que las plantas arborescentes de que vengo ocupándo­
nle, permanezcan verdes durante todo el año, porque son pocos los insectos que pue­
den vivir en lugares n1uy fríos y elevados, donde no reciben sol, y sí casi continua­
tnente, en el invierno, heladas y lluvias copiosas. Sin duJa que subsisten los que se 
abrigan en el interior ele una agalla, de un cono ó del tallo y las hojas, pero los que 
no se procuran ó no llevan consigo suficientes n1edios de defensa contra el fdo y de­
más condiciones climatológicas desfavorables, perecen infaliblemente. 

En las Ericáceas del Valle de Th'léxico, se nota un sabor estíptico y astringente, de­
bido á la presencia del tanino, del áciJo gálico, etc.; las hojas de los Arctosta¡Jlzilos 
son coriáceas; sus frutos son carnosos. Entre estas plantas, poco perseguidas por los 
insectos, se cuenta el n1adroño, que nutre á varias aves frugívoras y á la Eucheira so­
cialis (Lepidóptero ).1 

SALICINEAs.-Populus cilba, P. nigra, Salix.-Todo~ estos vegetales son arbo­
rescentes y cultivados; forn1an, en unión del Fraxinus viriclis (Fresno), de las Oleá­
ceas, las calzadas que cruzan al Valle, á la llanura, en todas direcciones. En el inte­
rior de su madera viven varios Ceran1hicidos; en sus hojas y tallos se encuentra un 
gran número de insectos. En algunos años se les ha visto invadidos por innun1erables 
larvas de B01nbicidos del género Clisioca1npa (según el Sr. Dr. Jesús Sánchez); se 
colectan sobre sus cortezas varios longicornios afines á los C !y tus. 

En las especies de Sah"x se encuentran n1enos insectos; las flores del FJ~axinus son 
visitadas por un gran número de abejas, y en ellas reside habitualmente el Colmenero 
(Pyranga). 

Tanto las especies ele Salicíneas cotno el fl'esno , constituyen en gran parte la pobla­
ción vegetal arborescente de las llanuras. 

Los álan1os (Po¡ndus) y los sauces (Salix) no pierden sus hojas en el invierno, lo 
que sí sucede con el fresno. 

A~IARILIDÁCEAS.-Las plantas de esta fan1ilia que nos ünporta conocer, son las perte­
necientes al género Agave. Pueden reputarse como caracteríscas del Valle y las re-
giones comprendidas en la mesa central de México; son cultivadas. ~ 

«En los climas feíos exclusivan1ente se le cultiva para el pulque, obteniéndose el de 

t. &La Naturaleza,~ vol. VII, pág. 152; •La Mariposa del )ladroño,• por el Sr. Dr. J. Alemán. 
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buena calidad en una zona que presenta caracteres n1eteorol6gicos y geológicos espe­
ciales, y cuya extensión puede calcularse en más de seiscientas leguas cuadradas, com­
prendidas en un cuadrilátero que tiene por vértices: al Norte Pachuca, al Sur 'fex­
coco, al Oeste Zumpango y al Este Tlaxc·ala •.•... » 

<<Se le cultiva también con ese objeto en los \l ~lles de México, Puebla, Toluca y San 
l'tiartín Texmelúcan; en algunos distritos de Oaxaca, 1\Iichoacán, Querétaro é Ilidalgo 
y varios lugares de los partidos de Gunnajuato, San Luis Potosí y T~u11aulipas. » 

<<Lns hojas de las plantas del género Agave son radicales, acanaladas, semiamplexi­
caules, oblongo-lanceoladas (en algunas especies cnsiforn1es), arrejonadas, sésil es, rí­
gidas, la1npiñas, glaucas (en varins especies son de un verde obscuro), sin1ples, ente­
ras, ligeran1ente ondul~das; con los bordes arn1ados de aguijones, m~s ó n1enos gan­
chudos, en algunas especies en ángulo recto, moreno-rojizos.» 

<<Las hojas son grnsas, de cutícula resistente; están terminadas por una larga y fuerte . espina.» 
«El maguey, como todas las plantas grasas, se acomoda en los terrenos 1nás ingra­

tos, en donde cualquiera otro cultivo no prosperaría.» 
<<Semejante á la vid, crece y da su aguan1iel n1ás azucarada y fluida en las colinas, 

en los terrenos en pendiente, calizos 6 volcánicos.» 
«En las llanuras, en los terrenos arcillosos ó en los ricos en substancias orgánicas, 

produce mucha aguamiel insípida, espesa y desabrida.» 
<<Aunque constituido para soportar las sequíns, éstas y la rápida evaporación, debida 

á la altura en que vegeta, lo mismo que los rigores del invierno, las granizadas y otras 
inclemencias, cuando está en producto lo perjudican, pues es bRstante sensible á las in­
fluencias atmosféricas; disrninuyendo su jJ1"0ducto por un abatimiento en la tempe­
ratura, por los fuertes vientos que soplan y por cualquiera perturbación atmosférica.» 

<<La verdadera zona del n1aguey manso fino es n1ás bien fda que ten1plada; tiene una 
altitud sobre el nivel del n1ar de 2,220 á 2, 700 n1etros y su con1posición geológica es 
una toba amarillosa, llan1ada tepetate. (No el conglotnerado pomoso que se en1plea 
como material de construcción en el Valle de México.)» 

«. • . . . . El objeto de la castración es destruir el pedúnculo :floral 6 bohordo del 
n1aguey para que no éntre en fruto, y forn1ar una cavidad en donde se deposite la sa­
via que debería alimentar á éste. »1 

\r en1os, según estos datos in1portantes, que el n1aguey, lo misn1o que las cactáceas, 
es propio de terrenos áridos y secos donde no viven otros vegetales herbáceos, con ex­
cepción de algunos cuya área de distribución es n1uy grande y que son anuales. El 
n1aguey es perenne y n1uere hasta después de la castración; el que produce el pulque 
vive en el Valle, en los terrenos inmediatos á Tacubaya y otros de las condiciones ya 

l Cordero y Segura. u Cultivo de plantas industriales., México, 188~, págs. 206 á 2~5.-En el orjginal 
se dice que la l'astración tiene por objeto destruir el bohordo para que éntre en fruto: éste es un error tipo­
gráfico que debe corregirse en el sentido ya indicado.) 
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especificadas, en algunos cert>os de pocé.t eleYación cuya aridez e;; notable, y tan1bién en 
los linderos de las tierras de labor. 

Ciertas influencias clirnatéricns son poco irnportantes para la vida de esla planta, 
que en condiciones desfavorable~ rinde r_n enos proJucto al agricultor, sin que por eso 
pieede sus partes herbáceas; esto último siempre que los can1bios no se verifiqtten en el 
terreno ó en alguna otra de la::; condiciones indispensables pn.ea su existencia. 

La cutícula in1pm·n1eable de sus hojas in1pide la desecación de éstas; pero esto mismo 
indica que sin la organización especial de que gozan sus partes herbáceas sufrí dan los 
rigores de la inteznperie y no podrían resistirlos, pues el sol, la lluvia y los otros nle­
teoros acuosos, el e1nbate de los vi en tos y ob·as acciones físicas, ejercen sobre él su 
influencia devastadora, debido en gean parte á las condiciones de los lugares en que 
crece. Los insectos, y en general los anin1ales que habitan ó q ne podrían habitar en sus 
hojas lisas y casi verticales, están ó estarían expuestos á la internperie y á que fácil­
mente los descubriel'an sus enemigos, sin que en can1bio ele estas desvcntRjas disfruta­
ran grandes beneficios; sucede, por lo n1isn1o, que los ex<:í.podos, parásitos de esta plan­
ta, viven en su interior de un 1nodo pennanente, pero á pesar de ello, deben estar 
organizaJos particularmente para que les sea posible alimentarse con el jugo acre de¡ 
n1aguey. El Sr·. Blazq u es ha estudiado los insectos propios de esta planta, que son, se­
gún él, los siguientes: 1 

« Teria agavis .- En los n1eses de Octubre y Noviembre este lepidóptero deposita 
sus huevos en las hojas del maguey. En Febrero nacen las larvas, se introducen en 
el interior de dichos órganos, permaneciendo en ellos hasta mediados de año. Son de 
consistencia blanda y untuosa, excepto la cabeza y el apéndice abdozuinal; jatuás se ha 
visto que ca1nbien de piel.» (~) ({Desde Junio hasta Agosto se transforn1an en crisáli­
das; con este objeto endur-ecen las paredes de las galerías cilíndl'icas en que viven, y 
se forman así una envoltura de consistencia leñosa.» 

«Bon~byx agavis.- En Abt·il y l\layo se verifica la puesta ele este lepidóptero . Tan 
p1·onto cozno nacen la.s larvas se introducen en los agujeros que nnturaltnente se en­
cuentran en la tierra. Arrojan una baba sedosa con la cual fot·n1an una tela geuesa y 
tupida que les sirve para cubrir la entrada y el fondo de los agujeros, donde pasan 
adormecidas y sin tomar ningún alimento, la estación del invierno.2 

Hay un parásito de la especie anteeior que destruye á un gean número de indivi­
duos: es el Tingis óon~óycida, Blazques. » (1~?) 

«La Velia agavis se alirnenta exclusivamente con el aguan1iel. (?)» 3 

l (Las clasHkaciones tal vez no son rigurosamente exactas). 
2 Es en verda<lmteresante esta observación del Sr. Blazques, pues las larvas de lepiuóptet·o que inver­

nan antes tlc sufnr su ninfósis son pol'O comunes: tralúndose de nlgunos Papilionidv::', tic la Cltt•louia caj,1 
y otras mariposas en quienes se ha observadu Gsta rostumLre, pul~de nrriesgarse una hil'óte~is para expli­
carla. qne probablemente Sl'a verdadera; pero relati,·amenle al Bomúy,r dl'l magut•y, Yaldría m~ts ~ltenerse 
á la observación directa para resolver este dificil pero importante y curioso problema, y sobre todo para 
ctetet·min3t' si este aserto es ó nó el resulL~clo de una observación exacta. 

3 .Insectos del maguey, n por el Sr. D. J. Blazques. ~ La ~aturalt.za, » Vt.'l. I, pág. 282. 
48 
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Viven sobre el maguey algunos dípteros y varias especies de arañas (Epeira) que 
tienden sus redes entre las espinas terminales de las hojas. 

GRA~lÍNEAs.-PasJJahun, Panicu1n, Avena, Z ea 17Utys, Triticzan, Agrostis, 
Festuca (F. tolucensis), Phragmites, Hordeun~. 

La distribución y abundancia individual de cada una de estas plantas, varía mucho, 
según las especies que se estudian, pero en general podemos asignarles la siguiente 
área geográfica: 

Los Paspalu1n, Panicun~ y den1ás gran1íneas designadas con el nombre vulgar de 
pastos, son muy abundantes; lo mismo sucede con el zacatón ( Agrostis) y el ~f aíz, el 
Hordeun't y el Triticum; no así el Phrag1nites. 

Los pastos son con1unes tanto en los llanos secos como en los húmedos y en la zona 
alpina, aunque en ésta predomina la Festuca, que es exclusivo de ella. 

El 1naíz de temporal se encuentra en los llanos secos y predomina individualmente 
sobre el llan1ndo de riego, que crece en lugnrcs pantanosos y húmedos, y cuyos granos 
son atacados mRs fácilmente por los insectos; se cultiva el prin1ero en pequeña escala 
en la zona alpina, y el ~egundo en los lagos de agua dulce, donde hay chinan1pas. 

El carrizo 6 Pllragnútes se desarrolla únicamente en lugares que. siempre están hú­
medos? 
L~ cebada (Hordeun~) y el trigo (Triticurn) crecen vigorosatnente en las llanuras 

frías del Valle de 1\féxico. 
El n1aíz, en ciertas épocas alitnenta á las aves granívoras cuyas dimensiones son 

iguales 6 superiores á las del .Llfolothrus jJecoris; esto sucede á pesar del en1peño que 
se tiene en perseguirlas y ahuyentarlas de las n1ilpas; las flores de l~s gran1íneas no 
son de gran utilidad para los insectos, pues generalmente están desprovistas de necta­
rios y perfumes. 

1\Ie ocuparé de una n1anera nu\s especial del 1naíz, que es una de las especies n1ás 
abundantes de esta fatnilia; con este objeto he ton1ado algunos datos sobre su cultivo, 
de un artículo publicado por el Sr. D. Luis de la Rosa. 

La pritncra operación preparatoria para el cultivo del maíz es la que consiste en des­
nlontar y desenhierbar 6 esto últirno sin1plemente. Se~nejante operación influye muy 
dcsfavorablen1ente sobre la población vegetal y animal del terreno. :En seguida se pro­
cede á nivelar y aplanar el suelo, lo cual origina la destrucción de muchos insectos, 
y en general invertehr<ldos; siendo para ellos todavía de n1ás funestas consecuen­
cias, las labores 6 volteos que se ejecutan por 1nedio del arado y que tienen por objeto 
ren1over la tierra, desn1enuzar los terrones y pulverizarlos. El número de estas ope­
raciones varía según la calidad y condiciones rlel terreno: cu~ndo se abre por prin1era 
vez deben repetirse, y aun cuando ya se haya labrado, son necesarias dos de estas labo­
res. Se ejecutan al principio del invi~rno, lo que es muy petjudicial para los insectos 
que precisan1ente en esa época viven al estado larvario 6 en1brionario debajo de la tie­
rra. Si no son triturados por el arado 6 las pezuñas de los bueyes, quedan al descu­
bierto y expuestos á los rigores de la intemperie. 
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Algunas veces se procede en segui<la al abono del terl'cno: se dcpo.:;i ta en é~te una 
gruesa capa generalmente de exct·cmento de ganado, el cual, por los principios que 
contiene y por las reacciones que en él se verifican ultel'iortnente, es tatnbién nocivo 
para la 1nayoría de los a r ticulados . Por los cuidados que se tiene al escoger la sinlien­
te y por las operaciones á que se le sorne te se Jestruyen en cierto grado á las larvas de 
Curculionidos y otros exápodos que puede haber en ella. 

La sien1bra del maíz sólo puede hacerse por surcos; no es conveniente arrojar las se­
millas de cualquier 1nodo sobre la superficie de la tierra (lo que sería provechoso para 
las especies granívoras), si no que es preciso abt·ir en efecto dichos surcos con el arado, 
próximan1ente á la distancia de tres cuartas uno de otro. Esta operación destruye tam­
bién mecánicamente á tuuchos insectos. Aden1ás, después de que se han abierto los 
surcos, varias aves y reptiles los visitan en gran número y se con1en á todos los pe­
queños invertebrados que allí encuentran. 

Es tatnbién preciso advertir que las especies de vertebrados granívoros, ya sea du­
rante el día ó en la noche desentierran muc1los granos de Inaíz y los devoran en seguida. 
La siembra del n1aíz se hace por lo común en Febrero. 

Dos labores deben darse á esta planta después ele que ha nacido: la prin1era, ó es­
carda, consiste en arrancar la zizañ a, la segunda en formar un cono de tiert'n. alrede­
dor de la jóven planta, con el objeto de favorecer el desarrollo de las raíces adve­
nedizas. Lo repito una vez más, estas operaciones, que tienen lugar á mediados de año, 
son funestísin1as para muchos animales: gran cantidad de huevos de Sceloporus sca­
laris quedan expuestos á las inclen1encias del tiempo, al calor del sol que los deseca y 
origina por lo mismo la muerte del embrión. 

Los terrenos que se sien1bran con maíz se cubren con muchas plantas sil ves tres que 
los agricultores cortan varias veces al año, distninuyendo así la población de inverte­
brados fitófagos . 

El sistema de rotación seguillo por algunos ageicultores es asirnisrno perjudicial para 
los insectos que son parásitos exclusivos del n1aíz. 

Debe hacerse una distinción eutre las simnbrRs de tmnporal y las de riego: en el 
Valle la n1ayoria pertenece al pri1ner grupo; en el tnaíz de riego no se observa n1ucha 
regularidad en las épocas de la sien1bra y la cosecha. 

Hacia la parte Sur del Valle principaltnente, pero tan1bién en otros lugares, se sien1-
bra el maíz en llanuras que constituían anterionnente pantanos de agua dulce ó tnás 
bien partes de lago que se han desecado artificirtln1cnte. Esto es en daño de los seres 
que allí habitaban: si se representa por lOO el nútnero de pobladores vegetales y ani­
males en un kilómetro cuadrado de lago, la cifea correspondiente á la pol>lación lle una 
sementera de maíz, probablemente no se eleva á lO. 

Entee los parásitos de la gratnínea que nos ocupa, se han señalado los siguientes: 
Niticlula atrata, Jlltalena forficalis, Noctua ~ere, y algún Cut'culionido que de­

vora á los granos y que vive al estado larvario en el interior de la planta. En la parte 
inferior Lle la vaina de las hojas he encontrado unos A¡Jllis conducidos allí por una 
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horn1iga pastora, las habitaciones de la cual eshin construidas en el cono de tierra lla­
mado 1nontón (el que forn1an en la base de la planta). Los Aphis chupan el jugo azu­
cartulo del maíz; cuando éste se seca son b·ansportados por las horn1igas á los tallos y 
hojas de 1aAn~brosia arte1nisia:(olia; algunas veces las he Yisto sobre las raíces del maíz; 
pero el nún1ero de e~tos parásitos es insignificante, de lo que se infiere que los pmjui­
cios que originan á la planta, son ~penas notables: pcrfectarnente abrigados y ocultos 
en el interior de los tallos ó en la vai_na de lns hoj~s, no son presa por lo con1ún de los 
animales insectívoros, lo que sí sucede á los AjJllis cuando vi ven sobro la A n~brosia .1 

En la época que sigue á la cosecha del n1aíz, grandes extensiones de terreno no 
consienten vegetación alguna ni siquiera la de aquellos vegetales que, con1o ciertas Gra­
míneas, las Cactáceas y otras, pueden vivir en terrenos secos y áridos. 

Las Gramíneas conocidas con el nornbre genérico de P astos son las n1ás abundantes, 
pero al n1isn1o tiempo las especies de esta farnilia menos útiles para los insectos: lo 
mismo sucede con el carrizo (Phrag1nttes). 

En las llanuras, en donue particularmente abundan, se encuenti·an insectos que ~on 
del todo especiales á estas regiones. . 

Citarernos entre otras ciertas especies de Bacteria cuyo color arnarillento in1 pide el 
que las distingan sus nun1erosos enen1igos; la hormiga agrícola Pogonomyr·1nex bar­
óatus construye sus horn1igueros en los pastos y vive en nún1cro inn1enso en estos 1nis­
n1os terrenos; n1uchos Ortópteros saltadores se encuentran allí durante la época de las 
lluvias; por último, varios vertebrados que después n1encionaren1os, son característicos 
de esta región. 

Las Gramíneas silvestres del ·v alle de l\Iéxico apenas perrniten la vegetación de otras 
plantas herbáceas; por otra parte, los lugares en que se desarrollan por lo con1ún es­
tán tnuy desabrigados, lo que hace que en tiempo de secas sean notablemente in1pro­
pios para la vida de los exápoclos: en la época de las lluvias suelen inundarse, y en 
invierno se cubren durante la noche ó en la n1adl'ugada con una capa de nieve. La 
influencia que ejercen sobre los insectos los nurnerosos rebaños que pastan ordinaria­
mente en los lugares que vengo considerando, es patente y no debe olvidarse. 

El carrizo es tal vez la Gramínea n1enos perseguida por los insect~s: la gran can­
tidad de ácido silícico que contiene en sus hojas y tallos, y otras varias causas, cons­
piran á este resultado. Su utilidad es n1ás bien indirecta, pues da son1bra y abrigo h 
varios animales y sobre todo á los vegetales herbáceos. 

Consideraren1os ahora en conjunto á las fan1ilias de que ya nos ocupamos en par­
ticular. 

i El Sr. De Saussure dice que los tordos (Agelaius, .Molothrus, Xantocephalus y Scolecophagus) no 
originan grandes perjuicios en las sementeras de maíz, t¡ue nunca los ha visto lleg-ar á ellas en p::trvadas 
tan numerosas como en otras partes; pero yo puedo asegurar que esto es debido en parte ú que el hombre 
los persigue y ahuyenta cuanto puede, y que además, en Xochimilco y otras regiones donde alJUnunn estas 
aves, destru~·en una gran cnntid"d de semillas, no sólo porque las aprovechen para nutrirse, sino también 
porque se posan sobre las mazoreas y las rompen, impidiendo así, á veces, el crecimiento y madurez de 
los grnnos. Yo estoy cierto de que las urracas que viven en Xochimilco (Quiscalus teuuirostris) se alimen­
tan casi exclusivamente con el maíz, que en este lago es más abundante que cualquiera otra gramínea. 
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al vaceas. . . . • . . . . . . + + + + + + + '' encuentra todo (') ailo. 1 
Geraniáceas ...... · . . . + + + + + + , ' 
' d" ' * + + + + + + Esto se refiere al Schínu1 . .r\nacar 1aceas. . . • . • . + .... 
Leguminosas ........ +* + + + + + + , 
Rosáceas . . . ... . .•.. +* + + + + + + 
Cactáceas .•. .•..... • +* + + + + 
Umbelíferas ......... +* ? + + + + + + 
Compuestas ......... + + + + + + + + 
Asclepiádeas . ...... . +* ? + + + 
Cucurbitáceas . . . . . . • . + + + + + + 
Solanáceas ... . .. . . . . + + + + + + + + + 
Labiadas. . . . . . • . . . . . + + + + + + + 
Quenopodiáceas. . • . . . +* ? + + + 
Urticáceas ...... .... +* + + +? + + 
Cupulíferas y Coníferas +* + + + •·'. . +* + + + ~r1caceas . . . .. . . . .. . 
Salicíneas. . . . . . . . . . • + + + + + 
Amarilídeas . . . • • . . . . +* + + + 

+* + Gramíneas: + 
Paspalum y pastos. . . . +* + + 
Agrostis . . . . • . . . . . . . +* + + 
Zea . . . .. . . .. .. .... . +* + 
Cebada y trigo .... . . . +* + + 
Plantas acuáticas . . •. ·1 +* + 

+ + 
+ 
+ + 

+ 
+ + + + 
+ +* + 

+* + + 

+ 
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+ + 

" 
" 
" 
' 7 L RR silvestres eon menn! 

'' 1 Caractcnsticas tle terre-
" 1 nos salinos y iridos. 
7 7 Exeeptnaudo ni Ahu_,hnete que + . . . . • ae eneucutra. en lu llanuras. 

+ 1 F.sto se rellere nl Aretostapb.r· 

+ 
• • • • Jos. 
• • • • Al Frazin'IU se apliea esto mi a· 

mo: pero éste pierde aua hqju 
en invierno. 

• •• • Abundan Wdo el nilo ciertas 
especles. 

' ' LLUVIAS Si ea de temporol en primeroe 
1 41\lmos 111.eses del allo. 

+ • · . • Todo el aiio son abundantes. 

~~~~~~- ~~==~~~-========~===== 

1 Las señales marcadas con asterisco { + *) indican que las especies son poco abundantes en la región que se 
indica, ó poco útiles para los vertebrados de régimen determinado. 

Con1o causas generales que influyen poderosa1nente sobre la población vegetal del 
''alle de México, se cuentan las siguientes: 

l. o Glúnatológicas. (Meteoros aéeeos, acuosos, eléctricos, tern1ológicos ). 
Can1bios de temperatura bruscos y desordenados; invierno rigut·oso ó precoz, fuertes 

calores, rapidez de la evaporación, ·etc. 

Perturbaciones en el estado higron1étrico: lluvias, rocío y otras. 
Dirección y velocidad de los vientos: en algunos lugares arenosos se hacen sentit· 

sus efectos de un tnodo funesto; influyen tcunbién en la dise1uinación. Incendio de bos­
ques á causa de los rayos, etc., etc. 

2. 0 Zoológicas . (Hombre y animales). 
Propagación excesiva de especies fitófagas (desfavorable). 
Id. de insectívoras (favorable en cierto sen ti do). 
Id. de granívoras (desfavorable). 
Id. de frugívoras (en ocasiones nociva, otras veces benéfica). 
Id . de carnívoras (id., id). 

Desmonte (desfavorable). 
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Desecación de lagos y pantanos de agua dulce (desfavorable). 
Cultivos (desfavorable generahuente). 
Caza y pesca (desfavorables, sobre todo la pritnera, porque se tnata un gran nú-

nlero de especies insectívoras y granívoras ). 
Utilización de ciertas plantas ú órganos de plantas sil ves tres ó cultivadas. 
Cría de ganados. 
Etc., etc. 
3.0 Geológicas. 
Fonnación del teq uezq ui te é itnpeegnación del suelo de esta sal alcalina y otras mu­

chas acciones de todos conocidas. 
4. o Filológicas. 
Propagación exccsi va de Gratníneas sociales, de Conífet'as y en general de plantns 

alpinas, y todas las perturbaciones que resultan de las causas generales ya enun1eradas. 
No es tni objeto estudiar la concurrencia vital de las plantas del Valle de JV1éxico, y 

aunque este punto sea de n1ucha in1portancia para el conocituiento del n1isn1o fenóme­
no biológico en los anitnales vertebrados, n1e lin1itaré por ahora á dar estas indicacio­
nes generales, sin detenerme á considerar que presentan de especial en las plantas de 
dicho Valle los factores cmnunes de la lucha por la vida que ya dejo indicados. 

DATOS GEXER .. \..LES RELATI\TQS A LAS PLA.~TAS E INVERTEBRA.DOS 

DEL VALLE DE MÉXICO. 

Antes de pasar adelante es preciso estudiar á los. invet'tebrados del \ Talle que cons­
tituyen casi simnpre el alitnento de los vertebrados ó que ejercen una influencia ines­
perada sohl'e la existencia de éstos; pero contando ya con algunos datos particulares 
soure las principales fatnilias t1e fanerógan1as, deLctnos generalizar lo más posible nues­
tros escasos conocituientos relativos á ellas. 

En esta clase de investigaciones es indispensable relacionar el estudio de los aninla­
les invcetebrados al de los vegetales y por tanto incurrirínn1os en cansadas repeticiones 
si nos ocupát•n.nlos separadamente de unos y otros; por tal n1otivo consideraremos de 
una rnanera general, cotnparativa y reciproc::t, las plantas fnnerógaxnas y los inverte­
beados del Valle de 1\Iéxico. 

Con1o se vet·á después, lw.ccmos tnérito de ciertos datos botánicos que á pritnera ' ·ista 
parecerc1n extraños á este artículo; pero cualquiera que se ton1e la n1ulestia de leerlo 
hasta el fin, convenJrc\ en que no es ocioso seiíalarlos, puesto que pueden servir de con­
traprueba á n1uchas deducciones zoológicas. 

1.0 Abundancia indi-cidual y específica d e -cegetales (ane¡~ógan~os é úzver­
tebrados. 
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Ya hemos indicado la riqueza específica de plantas; en la lista que ponen1os á con­
tinuación, arreglada por orden descendente, daremos una idea general y aproximad~ de 
lo indicado en el título de este párrafo. 

ÓRDENES DE PLANTAS. 

Compuestas. 
Gramíneas. 
Leguminosas. 
Solanáceas. 
Labiadas. 
Crucíferas 
Plantas acuálicas (fanerógamas). 

ÚRDBNES DE INSECTOS. 

Coleópteros. 
Dípteros. 
Le pid 6 pteros. 
Hemípteros. 
N evrópleros. 
Ortópteros. 

Vemos, según esto, que lo~ Coleópteros, Dípteros y Lepidópteros, son de los más 
abundantes, siéndolo tan1bién las Compuestas, Gramíneas y Leguminosas. De aquí 
podemos deducir, con1o es natural, que estos órdenes son ele los más arnplian1ente distri­
buidos en el Valle de México, pues á medida que un grupo cuenta con representantes 
más diversificados, es n1ayor su área de disen1inación, puesto que existen formas espe­
cíficas 6 genéricas adaptadas á condiciones también más desemejantes. 

En efecto, por el estudio particular de cada familia, hemos visto que son de las más 
ampliamente distribuidas. No se cuenta con datos nun1éricos relativamente á los insec­
tos; de los coleópteros únicamente puedo asegurar, según los datos que se sirvió dftrme 
el Sr. J. Flohr, distinguido entomologista, que su número específico asciende en el 
Valle á 1 ,000; yo creo que tanto dichos coleópteros como los dípteros y lepidópteros 
del Valle son de los más an1pliamente distribuidos entre los insectos. 

Considerando á los den1ás invertebrados, puede admitirse que su pobreza en especies 
es n1uy grande: en la siguiente lista indican1os los grupos que nos importa conocer, 
pero no ton1a1nos en consideración á los zoofitos del \ Talle, hasta ahora n1uy poco co­
nocidos. 

Arácnidos. 
Miriápodos. 
Crustáceos. 
Moluscos (sobre todo Gasterópodos). 
Gusanos (espec.ialmente Anélidos). 

Esta lista está arreglada por orden descendente, de n1aner::t q ne los pritneros son los 
que cuentan con más especies. 

La pobreza específic~ de ciertos grupos de invertebrados, es n1uy con1ún en las fau­
nas continentales; sin en1bargo, estoy seguro de que si en el Valle ele 1\Iéxico no se 
encontraran tantos y tan extensos lagos, su población de crustáceos, gusanos y Inolus­
cos, sería infinitamente n1enor de lo que es en realidad. 
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Exceptuaudo á los arácnidos, que cuentan con un gean nútnet·o de especies distribui­
das en todos los lugares del ·valle, los den1ás grupos tienen pocos representantes: de 
los nlÍl'iápodos no se conocen rnás de GO espeeies; de los crusütceos terrestres una (?) 
sola, de los acuáticos no nuls de 15 ó 20; de los gusanos tan1Lién tetTestres, n1áxitnum 
~ ó 6; de los acuáticos, con poca diferencia idéntico nú1neeo; finahnente, de los n1oluscos 
tanto acuáticos con1o terrestres hRbeá á lo n1ás unas 20 especies. 

Fijémonos ahora en la riqueza individual de cada grupo. 
Ni en el \ ralle de l\Iéxico ni en ninguna otra parte del n1undo puede considerarse 

este punto ni de un 1nodo tnuy detallado, ni de un n1odo tn ny general: yo no podría 
decir, por ejetnplo, que las cipeeáceas son n1ús abundantes qnc todos los otl'os vegeta­
les en la t·egión ele que tne ocupo, porque las especies de este oeden, por tnás que sean 
tnuy uutnerosas en las zonas palustre y lacustre, no viven en la región alpina ui en 
los pedregales, ni en oleo~ tnuchos puntos: suceLle lo invet·so con varias faneeóga­
tnas que son pt·opias de estas estacioues botánicas y u o crecen al lado de las ci peráceas. 
Ciertruneute que podl'ia calcularse la exteusión topognifica que ocupa cada grupo; pero 
este n1inucioso y difícil trauajo no sien1pre puede hacerse ui siCinpre es de gran utili­
dad. Por estos y oteos 1not.i vos que no ignoran los uaturalistas, 111e liinitaré á indicar 
no la riL1ueza individual de cada grupo relatiYnnlente á los grupos propios de no inl­
porta cuál región, sino la relativa á los géneros y especies de otras fan1ilias que vege­
tan en la misn1a zona. 

F.UULIAS VEGETALES Ó Gf;NEROS PREDOlliNANTES FAMILIAS QUE HAr LO MISMO 

REGlONES . POR EL NÚMERO DE St'"S INI.IIVIDUOS. RN ESTA REGIÓN QUE BNLA.S OTRAS. 

Lemnáceas. Alismdceas. 

\

Ciperdcerts Pontederiáceas. 
Juncáceas. Hidrocarídeas. 

PALUSTRE y l.·\CUSTRE 

· ~ ComJJUestas. 
? Gramíneas. · · · • · · · '(Ninfaceas. Cerato{lleas. 

Podostemdceas y olras de especies acuáli­
cas ó de g-ran culti\o. 

)

Coníferas. Ctalregus . 
Sua.n.PINA ••••.••• •• .••.••• Cupuliferas. Rubus. 

Ericaceas. Rosa. 
Eryngium. 

PA~'l'ANOS s.u.Anos ó 'l'EnRE~os~Quel~opodiactJas. 
SALINOS .................. 1(Schuws). 

PEDREG\LES, COI.I~AS Y CERROS)Caclá,Ce~s. 
SECOS y ÁRillOS •• • •••••••• Amm iltdeas' 

(C1 iplógamas). 
PASTOS. • , •••••••••••••••• )Gtamiueas. 

Amarilidea~'i r otl'as. 
" 

Compue~tas. · 
LtANURAS nAJAS. uli~IED.\S PERo Gramíneas. 

NO PANTA~os.\s .•.....••... Labiadas y las que no son exdusivas de 
nwlquiera otra región. 

Compuestas. 
Gramíneas (principalmente 

Festuca tolucensis). 

) Gramínea.'i. 

~ Compuestas. 
~ Gramíneas. 

~ Computstas. 
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REGIONES. EX.iPODOS PREDOMINANTES. 

[S\ERTEBRADOS NO EXÁPODOS 

PREDOliiNANTBS. 

Hemípteros. 

P · Dípteros. 
ALUSTRE Y LACUSTRE •• • '• • • • • 1\T • t llerrop eros. 

Coleópteros. 

Arácnidos. 
Crustáceos. 
jlloluscos. 
Gusanos. 

)

Coleópteros. 
SunALPl~A ••.•.•••.•••••.•• Lf'pidópteros. ~ Arácnidos. 

Nevrópteros. Gusanos. 
Himenópteros. .Miriápodos. 

PANTANOS SALADOS Ó TERRENOSIDípletOS principalmente; los demás muy 
SALINos .•••• : •••••.•••••• t poco comunes. 

Ortópteros (especialmente Saltadores). ~ Arácnidos 
PEDREGALES, COLINAS Y CERROS)Himenópteros (Formicidos) . . . • 

SE O • A • 1lf¿rwpodos. 
e 5 l nmos · · · · · • · · · · · Coleópteros. 

Hemípteros. 

)

Los Ortópteros corredores y saltadores y. 
PAsTos. ·· · ····· • • • • · • • · • • • los Formicidos se hacen notar por su 

abundanc-ia. 
Hemípteros. 
Ortópteros. 

LLANURAS BAJAS HÚMEDAS PERO Coleópteros. 
NO PANTANOS~S ••••••• ' ••••• Lepidópteros. 

Dipteros. 
Hi1nenópteros . 
Nem·ópteros. 

1 
Arácnidos. 
Crustríceos. 
Gusanos. 
llloluscos. 
.M itiá¡Jodos. 

Debe entenclerse que estas zonas se han adoptado suponiendo que cada una de ellas 
está perfectan1ente separada de las otras, y dando por verdadero que todos los insectos 
sean igualmente nun1erosos en la estación del año en que se con1para su abundancia in­
dividual: ninguna de estas suposiciones es cierta; pero ya veretnos, que si no las acep­
táranlos aunque sea de un n1odo provisional, nos sería in1posible llegar á result8.dos 
no digo exactos, pero ni siqui0ra aproxin1ativos. 

De lo ya dicho pueden deducirse, entre otras, las conclusiones siguientes: 
En el l7alle de México svn muy abundantes z·ndividuabnente: los insectos acuá­

ticos (ya sea que vivan en el agua durante toda s~t vida ó nada nuis en cier·tas 
épocas), los Ortópteros, Húnenópteros y LepidójJteros. 

De los dernás invertebrados se distinguen JJOJ' su abundancia 1·ndh:idual los 
Arácnidos, C'rustcíceos, Gusanos y !Jf oluscos. 

En cuanto á los vegetales, creo que son de las 1nás conuenes y al ínisrno tie¡;tpo de 
las ?nás esjJeciales al Valle, las jJlantas acuáticas, las Cactáceas y las Antai'i­
lídeas; las GraYrdneas, (}onlJntestas y vegetales aljJinos, cuentan con un ú11nenso 
nítn~ero de ·t'?ulivicluos. 

Ya indiqué algunos datos generales respecto d la riquez[l especific:t de los n1isn1os 
seres. 
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2.0 Relación entre los vegetales los invertebrados, y las estaciones. 
La población de vegetales é invertebrados del Valle de l\Iéxico Yaría según las es­

taciones del año, corno lo indica la figura siguiente: 

Méxlco, Junio 30 de 1890. 

ÜCTUBB.E. 

Má:s:imum 1· 
Juuo 

Máximum 2. 

REVISTA CIENTÍFICA. 

CATALOGO DESCRIPTIVO DE lOS jlETEORITOS (TIERRAS Y PIEDRAS ~lETEORICAS) DE ~IEXIC0. 1 

ESTADOS 
(RECORRIDOS D.& SUR Á NORTE.) 

G UERRER0.-1\Ieteorito del Rincón ele Capltrrosa, al Sudoeste de Chilpancingo. 
Tiene la forma de un nódulo de fierro meteórico incrustrado en pirrotina y chalcoí)irita, lo 

que forn1a un coujunto sen1ejante á un yacimiento en masa (crüuleJ·o) en talcopizarra. Su 
peso es de Qk341. Sometido á la acción de los áci<los da las figuras de \\Tidmannstretten. 

Este meteorito fné descubierto en 1858, en la Escuela de Minas por el autor: quebra-ndo 
un pedazo de chalcopirita que hal>ia traído del criadero, el nódulo saltó á los golpes del tnar­
tillo. Existe en la colección Castillo. 

OAXACA.-Meteorito de la Sierrlt de llt Misteca. 
N o se sabe con exactitud el lugar en donde se eucontró este meteorito·. Probablemente for­

maba parte en un principio, de Ja masa del meteorito de Teposcoln1a., que fué transportado 
primero al pueblo de Yanhuitlán y de allí á la ciudad de 1\Iéxico en 1864; efectivamente pa­
rece haber sido desprendido de éste y del cual formaba la punta truncada. 

Un fragmento del bloque de la 1\Iisteca fué enviado á M. Burkart por conducto del Sr. 
Drusina, á quien yo mismo se lo remití, siendo más tarde presentado por el repetido Sr. Bur­
kart, all\Iuseo de Historia Natural de Lóndres. J.\. este mismo fragmento pertenece segura-

1 Véase sobre este mismo asunto un artículo publicado en el tomo I, pág. 252, de la primera serie de este periódico. 


